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Estudio sobre el vocalismo mediterráneo 
POR A.  MONTENEGRO DUQUE 
Frecuentísimo es encontrar en la onomástica itálica, recibida a través de la tra- 
dición latina y las inscripciones de Italia, series de nombres correspondientes, cuya 
raíz, ya diptongada en a u  (Causonizts) ,  oscila con un vocalismo en a (Casonizrs) y en o 
(Cosonins) ,  u (Cusonizcs); ya diptongada en ae (Caenizds) o ai (Ca inn ia ) ,  alterna con 
el vocalismo en a (Can ius )  y en e (Cenizcs) o i (Cinnizss). 
No es raro encontrar importante número de estas series en la onomástica de 
tlivltrsas lenguas itálicas y preitálicas, y aun tenemos ejemplos en la toponimia. Hasta 
se 1i:in encontrado restos de la alternancia en los ~ r o p i o s  idiomas, tanto más cuanto 
más ;intigüedad parecen revestir, y así los tenemos sumamente frecuentes en el etriisco, 
cl reto, cl ligiir y en gzneral en los dialectos del norte de Italia. E l  hecho, iinido a 
la imposibilidad de atestiguar el fenómeno como indoeuropeo, nos ha  Ilevaclo a atri- 
b t~ir lo  al Llarnado sltbslrato rn?diterráneo, y nuestra tesis se ha  visto confirmada por la 
existencia de testimonios análogos en el fondo ilirio, en el norte de Grecia y muy espe- 
cialmente en la Península Iberica y en la propia lengua vasca. 
Si el fenómeno de la alternancia, como producto del substrato occidental, ha  pasado 
iriativertido, no ha sucedido lo mismo en algunas de las lenguas donde por diversos 
:iiitores, y de manera más o menos clara, ha  sido observada. Así, en trabajos que 
mrís ncielarite reseñaremos, a partir de hlüller-Deecke y Herbig, se ha  anotado el hecho 
en cl etrusco, y Krahe ha  cotejado a su vez el fenómeno que se señalaba también 
en ciertos aspectos de la onomástica iliria. Pero sólo con sentido restringido y sin 
determinar el vzrdadero carácter alternante de las correspondencias onomásticas se ha 
aborclndo este problema, y aun menos, en ningún caso se ha determinndo el origen 
dc esta alternancia vocálica en el substrato mediterráneo. Por ello intentaremos en 
nuestro trabajo, más bien una acumulación de datos y exposición de hechos, que no 
una explicaci<ín del fenómeno alternante, puesto que nos es absolutamente imposible 
establecer si implica la alternancia algún valor gramatical, y ni siquiera las condiciones 
cn qiic cstc vocalismo sc d a .  Tan sólo nos es posible determinar el hecho y corijctiiinr 
algiinos de siis iilteriores infliienci;is, ya a travcs tlcl latín Ixira las Icngiias rom:inccs, 
y a  tlircctamentc sobre lengiias lial~latlas cn el Occidcntc inctlitcrránc.o como el vasco. 
Constara nuestro t rabajo de (.los partes : cn In primera cstudiarcinos cl vocalismo 
vel;ir ine(1iterr;iiieo en sil aspecto alternante a u  1 a ] u 1 ( o ) ;  en iina segiinda parte,  
cl correspondictntc vocalismo palatal ae 1 a 1 I 1 ( e ) .  
I{n lo toi:ante ;L 1;i onomástic;~ i t i l i c ;~ ,  piictlc encnntr;irsc iina iiitcicsante sciic 
dc ci>rrrspondcncias sobre la ciial podemos iniciar la fiindamentación tlc niiestrn tesis 
acerca de la cxiqtcncia de tina alternancia a-au-u-(o)  con fiindamento prciridociiropco. 
IIstrnctaiiios iiitcstr:is foriiins (lc los ítidiccs tlcl Co~,,hiis It isrvii>tioti ir~ir I ,nti i~ni.rtr>t,  toirio J .  
2 . 8  ~ ( 1  ; SCIII,T.ZI<:, ZIIY (;rschirktf I,ntriiii.srilr I - ' i g r ~ ~ t ~ n r ~ i e i ? ;  C'oswhv, \ V r r , ~ T ~ o r ~ t ; i r ,  JOIIXSON, 
T h r  i>vnc-i/r/lrr D i c i l ~ r t s  o/ I l n l y .  I<li estos niitores y cii cl 7'hcsnirvirs I . i i ~ g i r < ~ c  I.ntii2nr podciiios 
ciicoritrar ~lociii~ictita<los tcsti~iionios qac reragciiios. 
I-Tc aqiií algiinas correspondencias onomAstic;ls con cstc vocalismo velar: 
A u d r n i r ~ s  1 Adinitrs 1 Odinitts.  
Auf ;rlirts ( Afidirls ( Of id i~r s .  
Au fi'llirts ) Afi l l i i ts ,  Af i lae 1 Ofillirts, O filiris. 
Auf in~z tes  1 A / i n i n s  1 O/iniirs 1 V f i n a s i ~ l s .  
Au f ;lis 1 A /iris 1 Ofilrs. 
Aurvsiirs 1 Arrrseiirs 1 O Y I I S ~ ~ I S  / Vrisirrs. 
Aur!rncrirrs / Arttncrirrs 1 Orir?tcrilei~rs. 
Aunwzitis 1 Aronifrs  / Oronizts. 
Aurinirts  1 Ar in iu s  1 Vrinnri ts .  
Aur(~l1irrs / Arc~lliris ( O~il l i t r s .  
Aur;cl l la,  Auricrts 1 Aricrrs ) Oricitlils. 
Ausr ' i~ i i~rs ,  Austirrs 1 Asr ius  1 0.itoniiis / Vstilrs. 
Aus~~ t t i r i s  / Asinitrs 1 Osinilrs / Vsinirrs. 
Ausoniris / Asonirrs 1 O S S ~ ? Z ~ ~ I S  1 Vsonirrs. 
Auiidirts  / Asrtdiits / Osidiirs, Ossiditrs / Vsidzits. 
Auf i r t s ,  Autt ts  1 At iu s ,  A f f i f i s  ( Otitts ( V f f i t t s ,  Vtirrs. 
A ~ t o n i r r s  / Aioniris 1 Otanzlts. 
Aufroni i i s  1 A t ~ o n i l t s  1 Otroni~rs.  
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Caucilius 1 Cacilizrs 1 Cocilius 1 Cuculnius. 
Caucius 1 Cacius 1 Cocius. 
Caudinzcs 1 Cadinus 1 Codennia, Cotenna. 
Caudizrs 1 Cadius 1 Codius 1 Cudius.  
Cautius 1 Catius 1 Cotius 1 Cutius.  
(uina) Caulina 1 Calinius 1 Coliani~ts  1 Culicia. 
Caunizts 1 Canizts 1 Connius.  
Caupizts 1 Capizcs 1 Copius 1 Cupius.  
Cauponius 1 Capinius 1 Coponius 1 Cupanius.  
Caurisizts 1 Carisius 1 Corisizts 1 Curisizhs. 
Causinircs 1 Casinius 1 Cossinius 1 Cusenizts, Cusini16s. 
Causonius 1 Casonizts 1 Cosonizrs 1 Cusonius. 
Cassonius 1 Cossonius 1 Cussonius. 
Cassius 1 Cossius 1 Cussius. 
Cosius 1 Cusizrs. 
Clautliits 1 Cladizts 1 Clodi~ts  1 Cludizrs, rut. C1ytilts.l 
Fausan- 1 Fasena 1 Fosinizts 1 Fusizls. 
Fausi- 1 Fassidizds 1 Fus id i~ t s .  
Faustlcl~rs 1 Fastia 1 Fostlzrs. 
Gauleni~rs 1 Galenizts 1 Golizcs. 
Laufeius 1 Laf ius  1 Lof ius  1 Luf inius .  
Laurinienses 1 Larenitts 1 Lorenizts. 
Lautizcs 1 Latius 1 Lotizts. 
Lautinirts, Lautonizts 1 Latinizcs 1 Lutonil4s. 
iilaucellitrs 1 Maci l i~ t s  1 Moccilo 1 Mucius .  
Paucius ! Pacizts 1 Poccius 1 Pucttlei~ts. 
Pausftlae 1 Passinia 1 Possenia. 
Pautina 1 Patinizts 1 Potinus  1 Putinia .  
R a u s i f ~ s  1 Rasius  1 Rosius  1 Rusius .  
Saufeilts 1 Safinitts 1 Sofonizrs 1 Sufizts 1 Suf f in ius .  
T a u t o n i ~ t s  1 Tatinizcs 1 Totticus 1 Tut inius .  
A estas sorprendentes correspondencias de la onomástiea itálica, en las cuales, 
a la. igualdad de raíz se añade casi siempre una absoluta igualdad tambiCn en el sufijo, 
eliminando por ello y por el abundantísimo número de testimonios toda posibilidad de 
I .  Cfr. A. MONTENEGRO, L a  Onomástica de Virgi l io  y la Antigüedad f irei tá[~cn,  vol. 1, 
fi 13.  La ideiitidad de estos nombres en Claud- ha sido observada por SOMMI.:R, Handbuch der 
Lateinzsche Laut-  u n d  Forrnenlehre, p6g. 79. 
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coincidencia casiial, podemos añaclir algiinas series de correspondencias en la toponi- 
mia, aiinque aquí resiilta m53 difícil qiie iin mismo nombre ofrezca todas las variantes, 
tanto por la  mayor estabilidad de la toponimia como por la m,is escasa frcciicncia de 
testimonios geogrificos. Aun así, los testimonios de nombres alternantes en territorio 
itAlico son abui~dantes ,  no obstantc habernos limitado, en terreno tan inscgiiro, a acep- 
t a r  solamente las identificaciones establecidas en Nissen, Iialische I,andrslzrinl-lc, y Con- 
way, \Yhatmoiigli, Jolinson, T h e  firae-italic Dialects o/ Ita-, en ciiyos íritliccs piic~tlc 
versca la confirmaciGn dc niiestros d;itos, basados a sii vez, casi iinivcrsalnicntc, en la 
tr;idición. 
Aulon  1 Al ia ,  Alianlrs 1 Ollius,  Olona. 
A u r i n i  1 Ari~ninrrs  1 Orixa .  
Batista 1 Basta 1 Busta .  
Bati l i  1 Ballista 1 Bola  1 Bul l ia  (cfr. PoLa). 
Cauidini, C'audifim 1 Cad ian l t~n  1 Codeta. 
Caullonia 1 Calcna,  Caltinico 1 Coll ina.  
Laur-  Larirrs 1 Loritrfn / Luras .  
Pauilo 1 Palo 1 Pola  (cfr. Ilola y B a u l i ) .  
Tauivtrsia 1 T a r a s  1 Turicl,  Turcnirni (Tur inatcs)  
Otras formas altcrnantes de la toponimia especificaremos al Iiablnr tlc c;id;i t1i:i- 
lecto it5lico o prcitilico donde estas mismas formas se Iiallari freciicnternentc atesti- 
guatlas. 
No falta11 otras altcrnancias carcntes de la forma diptongaclri, conio 
o la identidad que se 110s establece en Gloila, xsr ,  19-32, p,ig. I 17 para Anrhro~r t .~  V ~ t r h r i  
Existen aiín n~últiplcs formas altcrnantes de la onom5stica; las tinas, qiic han 
I~ei-(litlo la forma diptongada en a u  o qiie no se han registrado en la tradición Iris 
otras, qiie prec;entan la monoptongación, aparenternentc irrcgiil;ir, dc au  1 a .  1)c Cstos 
son, cntre otros, cjcinplos: 
Au!idcnrrs 1 A fidcnris. 
Caudl  tzirs / C a d i n i ~ t s .  
Gauilonirrs 1 f;allonirrs. 
Aunicirrs 1 Anicirrs. 
Au~zillirrs 1 Anilirrs. 
I .  Cfr. COSWAY, ~VIIATMOUGH, JOHNSON, Thr pvac-itnlic Dialrcts o/ Itnly, 11, pBg. 181. 
Aunizls 1 Aniws. 
Gaunitks 1 Ganni~ts. 
Aucttrs 1 Actus. 
Rarísimas son las raíces diptongadas en au que no presenten sus tres grados del 
vocalismo alternante o al menos la alternancia en a, y las escasas excepciones a esta 
regla parecen explicarse, según más adelante detallaremos, como formaciones recientes 
sobre raíces indoeuropeas. Pero sin la raíz diptongada en au es muy frecuente encon- 
trar series onom~sticas correspondientes con vocalismos a 1 o 1 u;  y aun estos casos 
de vocalismo alternante a 1 o 1 u son quizá más numerosos que los de au 1 a 1 o 1 u .  
Posible es suponer que en estas series se lia perdido la forma diptongada; menos pro- 
bablemente que au había evolucionado ya a O ,  pues no resulta factible retrasar este 
fenótneno de la reducción a los primeros testimonios epigráficos recibidos de la onomás- 
tica latina, cuando en la lengua se efectúa tardíamente y con gran lentitud, ya que 
micntras en la onomástica se habría realizado en la mayor parte de los casos, en la 
lengua sabemos comprendió a escaso número de vocablos. Sólo a modo de documenta- 
ción recogemos eje~nplos de las primeras letras del alfabeto latino que presentan este 
vocalismo alternante, careciendo de la forma diptongada. 
Apellirls 1 Vpelli~is. 
Apililcs 1 Opilius 1 Vppilins. 
Appizts 1 Oppizds, Opia. 
Apicius 1 Opicizds. 
Afiidius 1 Opidienus, OPPidius. 
APlizis 1 Oplns. 
Aponizbs 1 Oponius. 
Apponins 1 Opponitds. 
Apalenitcs 1 Oppalo. 
Ba bbitcs 1 Bu b bitds. 
Baccius 1 Buccius. 
Baculus 1 Buct~leius. 
Ballius 1 Bullius. 
Ballonius 1 Bullonius. 
Barbatitks 1 Burbatizrs. 
Barbzila 1 Burbuleizis. 
Rarenia 1 Burenins. 
Baronia 1 Burnitcs. 
Barritrs 1 Burrizts. 
Basidizrs 1 Busidills. 
Ilassenizls 1 Bussenizis. 
I3as.jienus 1 Bussienzts. 
i3as:;ttllzrs 1 I3uss1rll1rs. 
Bas~zrs  1 Ilusa. 
Bato 1 Huteo. 
Rafl'nra 1 Uutra.  
Ilafr itis 1 Buftirrs. 
Raxitis 1 Buxrrrizrs. 
Carirrs 1 Corizrs 1 Curius.  
Carliirrs ( Cordizrs 1 Curdilis. 
Carjilrs 1 Corfidizis 1 Cur/izrs. 
('ariti 1 C'orttirts 1 Curriis. 
Cas!;iditrs, Casictizts 1 Cosidiris, Cossidilts 1 ('usidilrs. 
Casllirís, Lasilinltm 1 Cosllinzivl. 
Pero f i ic r :~  de esta oriomástica, que es la que mejor lia conservado los restos 
lingiiisticos mh:; ;ircaicos, se not;i 1;i tendencia a la sola retliicciGii ( 1 ~  au en o (lcritro 
dc la propia lengiin latina, tendencia que, por lo dem;ís, es t;irdí;i con relnciOri ;i los 
más :lntigiios testimonios del vocalismo de In onon1ristic;i au 1 a 1 u 1 o. S010 d6bil 
y coiifiisamentc! ;iparcce ;itestigii;id;i I r i  rediicción au 1 o en los priiric~ros tc.stimonios 
tlcl l;i.tín, y aiin esta tesis de la relativa antigiicdad dc la rediicción, sostcnid;i por cici-- 
tos niitorcs, se h a  mantenido tomando como base principalmcntcb iioml)rcs propios, 
tales como Lor.afi = I,nirrenti (1-indsay, Die Lofrinisckc Sfirncke, píg. 36) o Poln, Fos- 
tlrrs, 010, etc. (Sommer, Hnndbrrch der laleinisclze Latrt- mzd I~or?~?cnZ~l ir~, ,  pági- 
na 79.) 
R hase de algunos de estos datos. Sommer y I,indsay, entre otros, lian pretendido 
fcch;ir el fenórrierio (le la reducción Iiacia el 184 6 200 a .  C,.l Pero se ha ~)rcscintlido 
por completo eri estas cleterminacioncs que al  lado de I-ornti y I.azrrenti, y con t;inta 
y mayor antigüetlad, existía la forma Larentia y la fiesta Larcntalia cnlaz;i<los ;i los 
más antiguos c:ultos dc Roma (Wissowa, Iieligion ~rntl  K~r l tus  clrr Romcr, ~ ; í g .  234; 
C I L ,  I,, pág. 3.38, y Tliiilin, en R.E, s. ii.), o se Iia olvidado qiic ;ll lado de Pa?ibo y 
Pola, Fanstt~lztc; y Fostlrts teníamos registrado Palo y la gens Fastia y junto a A ~ r l ~ r s  
y 010 registrarí:mos entre los etriiscos Alilrs, Al in in ,  ctc. 1gii;ilmciite api-ccían,  ya 
entre los mLs antigiios testimonios epigráficos, series onomisticas, como Colrsini~rs 1 
t .  Cfr. igualtiientc Bni;.cr~, ~, . lu  zii ó iind ó zu au iiii I,ntciiir, Glottcc, ssvr, 1 ~ 3 7 ,  p!i- 
gitina 145-146. 
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Cassizrs, Casizls 1 Cossizds, Cosonizts 1 Cz~sonizts, y casi todas las citadas. Y, finalmente, 
no se ha observado que existen series onomásticas sin la diptongación, ya paralelas a 
12s diptongadris, ya formadas sobre otras raíces independientemente de ellas, pero de 
igual antigüedad, por el tipo Cati ,  Caltius 1 Cotena 1 Cutizls, y por ello no creo posible 
una tlatación fija del fenómeno de la reducción del diptongo. 
En este sentido sólo es factible sefialar que a partir de una &poca se advierte 
la tendencia a proniinciar o el diptongo au, pero no precisamente que las formas en o 
existentes al lado de los onomásticos en au provienen de éste. 
Y, puesto qiie fonéticamente, conio a continuación veremos. no puede explicarse 
el vocalismo coexistente au 1 a 1 u 1 o de la onomástica, hemos de establecer qiie se 
trata de iin vocalismo de grado alternante para idéntica raíz. Pero, siendo este fen0- 
mcno totalmente ajeno a la índole propia de la lengua latina, henios de anotar qiic el 
vocalismo alternante que se observa en esta onomástica itálica recibida a trav&s del 
latín, no rcprcsenta sino una herencia del substrato preindoeuropeo. 
Ahora bien, hcmos visto que en los testimonios del latín se dan casos clc pro- 
nunciar y más tarde escribir o algunas formas del diptongo au, y no faltan ejemplos 
en los qiic u substituye a o; y como puede admitirse que en algunos de los ejemplos 
por nosotros arriba recogidos, puede aducirse esta tendencia como explicación del voca- 
lismo o, u, antes de proseguir el estudio de la alternancia en otras lenguas, cs preciso 
qiic, atcndic~ntlo a esta reducción latina de au 1 o y el cambio o 1 u, señalemos algiirios 
extremos rc~lacionatlos con nuestro tema, en vista a la demostración tlc niicstrri 
tesis. 
a )  Inicialmente, por los testimonios que poclcmos recibir de la onomástica, no 
se puede lial>lar de tina reriucción de au 1 o, cuando existen juntamente formas en a, 
y ni sabemos, en definitiva, cuál de los estados alternantes tiene prioridad sobre los 
otros. Luego, ya dentro del campo exclusivamente latino, se puede hablar de una 
teritlencia a la rediicción, pero ya este estudio interesa sólo indirectamente a nuestrcs 
propósitos como iina peculiar manifestación de la infliiencia del substrato medi- 
terráneo. 
b )  Junto a la más antigua monoptongación de au en o, y casi en un principio 
tan extendida como ella, está. la m ~ n o ~ t o n g a c i ó n  latina en a que observa Scnimcr 
Hundbnclz cler Latcinische Lawt- zcnd Formenlelzre, págs. 80 y 1.10, para Cladizds, Fasf i ,  
A n ~ n c c i o ,  etc. La realidad del fenómeno es posible deba explicarse porque el substrato 
infliiye a favor de una monoptongación del diptorigo au, que en un principio se efectúa 
cn iin sentido no preciso. Posteriormente esta tendencia a monoptongar au se definirá 
en el latín cn sentido de o sobre todo, en tanto que en varios idiomas, como luego vere- 
mos, monoptonga en a mBs bien que en o. 
c )  La tendencia a la reducción en o que se impone luego a la monoptongación 
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en a , '  es inicialrnente sólo campesina y popular,z ni hay indicios de que sea el fení~meno 
peculiar de la lengua, puesto que los casos que se aducen para probarlo, son tomados 
de la onomástica y no de la propia lengiia latina, en la que entra sólo miiy tardía- 
. mente, ya que aun en el momento de la formación de las lengiias romances s(i conserva 
el diptongo au latino con preferencia a la rediicción (cfr. Meycr-l.übke, I\'or~trrrli.sclrc~ 
Grarnnzafik. I ,  5 234 y sigs.). 
d )  Puede aducirse como prueba bastante concluyente de que este vocalismo 
representa una originaria alternancia, la irreductihilidad de los grados vocálicos e impo- 
sibiliclad fonética del paso de uno a otro en niimerosos ejemplos dc series onom5sticas 
correspondiente!; que sin presentar la forma diptongada en au presentan la alternancia 
a 1 o 1 u, y son, si cabe, más numerosas qiie las diptong;idas, y en estos casos no es pn- 
sible suponer la rediicción de un diptongo no existente. Así, Apilitrs 1 Ojilizts j Tífipilil~s; 
Aponitcs 1 Opo,nilts, y la inmensa lista de nombres it5licos que sólo hemos iniciado 
anteriormente. Por lo demás, no existe precedente alguno del cambio latino a ( u 
rri;is qiic cn detcrminaclas posiciones, y asi no se justifican estas indiid:tbles y nunic- 
rosísimas semejanzas y correspondencias que eliminan toda posibilidad de atribiiirlo 
a iin cam1)io aislado o fortiiito. 
e) T~idudablemcnte el latín presenta la tendencia a monoptongar au cii o y 
cambiar o por ti, pero hemos de anotar que, en manera algiiiia, sc exticndc esta rc>gl;t 
a las series onomásticas que recogemos : 1 . "  I'orque esta tendencia clcl Iatíri cs c14bi1, 
esporádica y tardía, pues solamente se enciientra en escasísimas palabras dc las miil- 
tiples a las quc. podría comprender, miciitras que las series onomásticas con vocalis- 
mos au 1 a 1 u 1 o qiie presentamos aparecen entre los primeros testimonios tlcl lntíri, 
se extienden a todos los lugares de Italia y comprende a casi todos los ononiáqticos 
diptongados; 2." En muchos casos esta siipuesta reducción resultaría fori6ticamente 
imposible ya qiie habiendo de monoptongar au en ü (larga), son niimcxrosos los casos 
qiie rio admiten tal posibilidad. Resulta factible tal supuesto para 
Aufilizrs 1 Ofilius 
Auric,dzrs, Aricics 1 Oriculz~s 
Cau,lonizrs ( Ctifiostitrs 
Claudius 1 Cliidizls 
Rau:;iz{s 1 liosizts 
r .  A los citados estudios de LINnsAY y SOMMER sobre la diptoiigación latina, piictlc nñn<lirqc 
el exhaustivo estudio de KARL KOSCHRR, ((Der W~clisel von O-azt ini I,ntciiiisclien~), Glottcl, SVI, I o r o ,  
pilgs. 74 y sigs., Ir cl no rncnos interesante de ~ ~ R I J C I I ,  «Au zu 6 iitid ó zu ni{  iiii I,atciiio, Glottn, 
xsvr, 1937, p:íg~. 1 4 5 - 1 7 8  
2 .  Arnpliamente derriuestra estos caracteres un reciente artículo dc V. RICHTOI,I)I, cStorin 
d'uii clialettisn~o nel latino clell'urbe~, Rzvista dz Fzlologza e d'lstr~rzlone clossicn, XIX, 1 0 4 1 ,  
PAR% 22-34. 
Pero sería imposible en 
Ausenius 1 fisinius 
Pautina 1 Pi5tinus 
Apilius 1 Oflilius 
Apicius 1 0fiicius 
Por ello hemos de suponer que por de pronto estos oriomásticos con 6 representa 
un vocalismo alternante y no reducido con respecto a au. 
Ya de suyo más raro y por ello menos factible sería pensar en una monoptonga- 
ción de au en a por el tipo de az4gustus 1 agzcstus. Aparte de ello, en buen nú~nero 
de los onomásticos resulta también fonéticamente imposible, como en 
Aucilizrs 1 Acilius 
Auniciits, Aunius 1 ~ n i c i u s ,  ~ n i o  
Auriczts 1 ~ r i c i a  
Auwwizrs 1 ~ s i n i u s  
Autizrs ! ~ t i u s ,  ~ t i i r i u s  y ~t i l i z c s  
Cautius 1 Ciifius 
Cau Lifzizrs 1 Calidizts 
Caunizrs 1 Ciinius 
Cauvisirrs 1 CSrius 
Gaulfu izrs 1 Gilenius 
I,autizrs 1 Latius 
'I'aufonius ! Ti f in ius  
Otras veces, supuesta la pérdida de la forma diptongada *Aujilius,  seria imposible 
explicar las formas alternantes atestiguadas. Ningún precedente latino nos autoriza el 
paso de Afiicizrs a Qfiicius, como también junto a Ausenius nos resultaría inexplicable 
fonEticamente Asiffius,  6sinius. 
/) Con todo, cabe la posibilidad de que algunos n o m b ~ s  con vocalismo en 
sean derivación secundaria de sus correspondientes en o, según el cambio latino, que 
aunque raramente, se da en casos de 8 a Ü (¿por el tipo de jüro para fGrunl?). Pero el 
pensar que tanto los onomásticos en o como los en u,  haciendo ley general, constituyen 
formaciones secundarias, resulta inadmisible. En efecto, si de la reducción del diptongo 
au han de resultar formas en 6 ,  éstas ya no pueden evolucionar a u, de donde hemos 
de admitir que al menos uno de ambos vocalismos, ya el de o, ya el de u han de 
ser formas alternantes y no producidas por cambio fonético. Así, pues, esta deriva- 
ción secundaria sería admisible para algunas formas en u, pero ni siquiera para todas, 
ya que son frcciientes los casos eri que a Ü corresponde para una misma raíz forma 
en 5 ,  como en C:¿ifionius 1 CÜfiie?z~zius. 
Las posibilitiades, pues, tanto de la reducción au-o como del cambio o-u son csca- 
sisimas y aun, en último término, sólo se puede llegar a concluir en este sentitlo qiic 
el camhio piido rcalizarsc, pero, en ninguna manera, que se realizó efectivamente. Con 
esto, sin embargo, no negamos que el cambio tiiviera Iiigar; antes bicn, afirmamos 
la cxistciicia dc formas con vocalismo scciindario en o y en u entre los onom;ísticos con 
vocalismo altcriiante qiie recogemos, pero nunca son ambas a la ve7; formas scciindarias 
en iina misma raíz, dc dontlc resulta evidente el heclio de la alternancia au 1 a 1 u 
( O )  que se registra en la onomrística italiana recibida a trav6s del latín. 
¿Sr clierori acaso formaciones seciindarias en U al lado de 1:is formas ;~ltcriiaritcs 
tambi6n en u? Me inclino a pensar afirmativamente en este sentitlo y a creer qiic se 
siibstitiiyeron niiitiiarncntc originando no pequeña confiisií)n en la c;intid;itl (Ir las voca- 
les corrcspondicntes n una misma raíz, tal como se observa, por ejemplo, cn C i i ~ i n f i i  
y C i r i o  junto a. C'urilts y Ciírii. 
También parece indudable qiie el fen0mcno tlc la rcdiiccií)n (Icl 1;itíri au r n  o 
deba e;tii(liarsc, meramente, como lino inhs de los aspectos de la influcnci;~ rneditci-1-5- 
nen, aspecto qiic se vc favorecido en sil desarrollo por 1;i prctlisposicióii org;ínic;i a 
la rcdiicción au en o preferiblc~nento a 1;i reducción cn.a ,  qiic se limita a algunos c;iiii- 
pos tlctcrmin~itlos, como el ilirio o el ibí.i.ico y s;irdo. 1Sri efecto, la rediiccióii au (.ii o 
es incliiso ajcna~ ;i la tendencia general (Icl inilociiropco, qiic conserva gc~iici-;ilinc~ntc 
estv diptongo, s;ilvo casos espoi-;ídicos, co111o el dcl slínscrito eri o y tlcl :intigiio csl;ivo 
c.11 U (cfr. Rriigmann, ,4hregk de Gril)niiznire Colttj>nrr'P, phg. 8 9 ,  y Alcillot, I~tf~odrrctiofz 
n L'c'ittric cotrrfinrnti?ic drs Lnnglrrs l ~ ~ ~ ? o - c r r r o f i é r ~ ~ ~ t r s ,  phgs. 112 y sigs.) 
ICncontranios en cambio, motivos varios para sostcncr qiic cl voc:ilismo ;iltcriiaritc 
au 1 a 1 u 1 o tiene origen prciiitloeiiropeo. Los voca1)los latinos tliptongatlos cri au 
son frcciienteincnte mediterrríneos, segíiri anota Devoto, Storin rlclln l ingr~n di l iomn, 
príg. 5 2  : laus,  fraus, causa, fauces, 18urr,s, itauci. I', aunque para estos tcrrninos no 
se 1>11~(1ari senalar otros idí.nticos con vocnlismo en a,  sin embargo, sc Iia dc coiisi- 
tlcrar csta cliptongación ya como originariamente meditcri-;ínc;i. 
Srñ;ilernc8s como confirmante del origen no indoeiii-opeo <Ic In ;iltcrri;inci;i, qiic 
la mayor parte de estos nombres con voc:ilisinos au 1 a 1 u 1 o Iian sido c:stiidiatlos 
y tlefiiiiclos como me(1iterrAneos por Ribczzo, 'Ti-oml~etti, ctc., o ticncii íntirna relación 
con raíces detci-minadas, por 6stos y otros aiitores, como in(lii(l~i1)lcs nictlitc.rr;inc;is 
según reseñ;ircn-(os en iin índice final. 
1;i-i clefiilitiva, si la reducción es propi:i de 1;i lengua latina, la nltern:inci;i cs c;ir;ic- 
terística de la oriornásticri, tanto más cuanto se ntestigiin como inAs arcaic;~, y por ello 
constitiiye un fenómeno característico mediterrgneo y no latino. Efcctivamcnte, si y;) 
la onomástica en general es de procedencia no indoeiiropea, en el ciirso de este estiidio 
veremos como esta onomástica alternante se caracteriza incluso por sus raíces de origen 
iiiecliterráneo. 
Constituye, acaso, prueba de que la alternancia corresponde a los nombres medi- 
terráneos el que linos pocos nombres itálicos con raíz diptongada en au, que no prc- 
sentan los grados alternantes, constituyen posiblemente formaciones recientes, si l~ic; 
1 ; ~  falta de formas altemantes puede ser meramente casiial, como casiiales piieclcii scr 
Iris correspondericias etimolGgicas que señalamos: 
í;nttdeniits, Ga~idellizrs, Gauf i l / s  - lat. gafrdeo. 
Fazccizts - lat .  faztces. 
I,az~dicirrs -7 lat .  latido. 
A~ tx imz t s  = lat .  augeo. 
hTnittitrs = lat .  nazcta. 
Rnrtriclrs, Rattlenris - ? 
C?nfirinnremos nuestra Iiipótesis coii el testimonio de otras lengiias del ikíctlitc- 
rrrínco occidental qiic preseritan estos aspectos del vocalismo en todos o en algunos 
de siis gr;ldos, incsplicables por una simple reducción, o paso fonético de iinn. ;L otra 
forma. 
* * * 
\le complace resefiar en favor de las teorías qiie acabo de esponer relativainciitc 
a los hechos de la alternancia mediterrrínea, reflejada a través del latín y priiicipril- 
mente de sil onomástica, iin anticipo de la cuestión hecho precisamente por un graii 
tratadista de los problemas lingüísticos del substrato mediterráneo, Bertoldi, en sil ;ir- 
tíciilo aStoria d'un dialettismo nel latino delllUrbeo de la I<iijisfa di Filologia t1 d'lstrlr- 
ziottr Classica, S V I I I ,  1940, prígs. 22-33.  El artíciilo de Bertoldi tiene por objeto demos- 
trar que la iiitrodiicción del fenómeno de la reducción au en o es originariamente clin- 
lectal y popular, incorporándose sobre todo a la onomrística Iatinn a tra1~í.s tlc los vlc- 
meiitos etruscos, faliscos, oscos y umbros venidos a la ciudad de Roma. Así lo com- 
priieban vocablos como Fosflzts, Ofilizrs, Ocnlrs, CO+O y Cofiom'us, etc. Sol~rc la 110 
pertenencia de este fenOnieno de la rediicción :L la. esencia de la lengua Iatiiia. vieiic 
Bertoldi a confirmar algiinos extremos de niiestra tesis; así, por iina parte, las corrcs- 
pondencins ctrusco-latinas de onomásticos con diptongación au y monoptorigacióri o, 
y, por otra parte, la imposibilidad de explicar esta monoptongación en o como prodiicto 
de iina reducción en casos como gr. 'o,Éhhros con ó (breve) frente al lat. Ofellirrs con o 
(larga), Oglrltlicl (coii h en Jiivenril, 1'1, 3 5 2 )  frente n Og~tl~l i l rs  (con 5 ,  rf. S~111iIx~~. LElY, 
- 3 
pág. 1-70, riota 41,  nos inducen a perisai- qiic este voc;ilisiiio cm O jiiiito al de au ,  qiie 
se observ;~ en. la onomrístic;~ 1atin;i. iio 1,rocetlc (le iina normal rediiccióri, sino qiic 
tienti su más ~~robab le  origei-i en iiiia infliicncia c~triiscomcditerriinc~;~. 'l'ambicn Hcrtoltli 
termina por ni.iunciar, aiinqiic vagamente, In. posibilidad de un vocalismo altcrnaiitt> 
a ,  o ,  u ,  que esl,li(liic las oscilncionos voc;ilic;is ctriisco-latinas. 
Esta n1tci:n;iiici:i au / a 1 u 1 ( o )  obscrvad;~ en la orion-i;ístic;i it;ilic-;i se corrcspondc~ 
íntegramente a 1;i tlel ctrusco en au 1 a 1 u ( o  falta en el zilfiibeto c.ti-usco), y qiic: sc3 
:itcstigii;i t;iritci5 tSri la 1engii:i inism;i como en la onon-irística, con estr;iortlii;;iii;i nbiiii- 
dancia, freciientcin(wtc con r;isgos tlc intliidable simiiltanei(1ad del fení)iiierio cii cl ticnipo 
y cri el csp;icio, tal corno el de 1;i faii-iilia ctriisca de Pei.iis;i raufi.4 1 val; ( rufi ,  ( 'II: ' ,  
:34Gg-3jo6. .\I¿is fi-cciicntc. es ;iíin qiie las series corrcl:ltivas it~ílicas tciig;in sil coi i (Y- j.oi:- 
(lic.ntc tcstinionio t.11 eti.iisco; para ('au+i~rs 1 Ca+ins / C'opl'rts 1 Cufiizrs teiieriios cii ct i iisco 
caupis 1 capes 1 cufittn. por ejemplo, y ,  txiiti-e otros itilicos, ;i 1;i sei i c ~  q u e  Iiicgo S( f i ; ~ -  
Inrcnios coino propia tlcl osco y tlt.1 umbro, Aufi l i~is  1 Afiliiis 1 Ofilii~.s sc. coi.rcsl~oi.tlr 
la etriisca auflr: 1 a f l ~  / u fle y cap i i~~no  Vfalies > O filiiis, f;ilisco Oirfili~is (I3at tisti, .4p- 
piinli siil nonre d i  I'nrnrifo, p;ig. 9).1 
lSri cii;into i i l  etriisco, 1;i existencia (lc 1 ; ~  ;iltcrn:irici;i 1i:i sido (Icsdc Iinct~ iiiiiclio 
tiempo o b s c r ~ a d n ,  pero no sc Ic 1i;i (lado csplicación siificicntc, ni  ;iiiri nicxiioi se Ir 1i;i 
rel;icioiiado con el itI6ntico fenóincrio fonetico qiie se registra en todo el 1\Icditeii;ínco. 
l'rimci-o (2s 1Iüllrr-T)ccckc, »ir Efritsker, 1 1 ,  p;íg. 370, e1 (lile especifica qiic. en 
cairrisco au 'se ~cscril)e' ya a V;I u ,  sostciiicri(10 1;i igii:iltlnd tlc 
auclinei ( aclinei. 
aufles 1 afle 1 uflc. 
lauca?r~ 1 lacalw 1 lucwi. 
l a u ~ s f i  1 l a r s f t~ .  
lautni 1 latni 1 lutl l~iar.  
l a u ~ , n ? ~ e s  1 la~zttrtm' 1 l u ~ u t i ~ e s .  
platife 1 plate ( $Zute. 
rauje 1 rafe 1 r u f ~ .  
frauctinl 1 fractzal. 
1.  Sol)re wt;i  corrclaci0ii rtriisco-it:ilicn las roncliisioncs qiic (le ello se <letivan, volvcre- 
nios eri v1 íiitlice fiii:il. 
Pocteriormentc, la idea es aceptada por Paiili, illtitalisc,ltr Forschrr~igt.r1, 11, pág. 179, 
y cii segiiida Herbig, en ((Falisca)), Glotta, 11, 1909, ~);ígs. 885 y sigs., aniinció la identidad 
tle algunos nombres etriiscos y latinos variantes cii atc-a-?( correspondientes a ic1Cnticos 
cambios en la lenpia etrusca y deinostrantlo la simiiltánea semejanza de estos nombres 
con los (le algunas itiscripciones prenestinas que muestran la igualdad de olrfilio 1 nirfilin; 
así establece Herbig esta relación: 
Pero Herbig tambi6n desconoce el hecho tle la verdadera alternanci;~, acept:iiido 
taii sOlo la sigiiiente f6rmula : ((die Zwischenstiifc von a? zu Z ist al! ,  iind, wcnri wir 
das Verliiiltnis von atcfilio : ottfilio wieder hcreirizieIien, (lie Zwisclicnstiife von a y  zii 
etr. ?c, praenest., fal., dialeklat. 5 ist o? etr. zcv (1.h. im ersten Fa11 wircl der H;ill)vok:iI 
9 des Diphtongen al6 zum consonantcn, um datin ganz zii scliwinden, ini zweiteri Val1 
findct einc Angleichung (les I. Teiles des T)iI)litongen a? an des statt1b.l 
,A propósito del etr. ra(?r)fr, tambi6ii I)cvoto, en 51. E f r . ,  111, rozc ) ,  pig.  272,  
acepta esta 'innovación' como aspecto cxclusivaniente et rii5co, explic,?ndolo como iin 
siinplc fcri01neno (Ic rediicción. 
I>:illottino, ((Xiiovi Contributi alla soliicione del problema etruscor (sobre cl iiltimo 
maiiiiscrito (le 'l'oml,ctti), S I .  Eiv., I V ,  "130, pág. 197, da los siguientes cambios etriiscos 
al lado (le la natiiral rediicción a u :  
vaufe 1 raje.  
laurste 1 lavstr. 
filaute 1 blatr. 
laucanr 1 lacatir. 
laur?10 1 lavníl. 
fausti 1 / a s t i .  
saufri  1 safr i .  
sauturirte 1 satt/rittr. 
1- en sa obra I.iltgtra Ftrzrsra, pág. 20,  repite más o menos esta opinión ((il tlittongo 
111r oscilla generalmente con n (Herbig, Glotta, 11, 80) : fatrsii > fasti pren. f . ;  mn corris- 
pondc. t;~lvolta acl ri ('l'rombetti, 172) : haus- < hus-s. 
Itl61iticamentc~, (;ol(lmanri (cZiir nordetruskisclie Inschrift von Collalbo)), S f .  ]<fr . ,  
1 .  .\ccl)tn IIi.:iwr(: las itlciitificnrioiics dc MCI,I.I;R-DRECK~S, y t:itiil~ií.ii :~lgiiiins de 6stas linti 
sido acq>tntl:is, ciitrc. otros, por KKAUSI:, C'ominentationes Vtndobonenses, 1~137, pág. 35.  
V I I I ,  19.34, p ig .  uon),  esta1)lecc 1;t igiialclad ( 1 ( ~  ctr. /aristr, lar isnh~~i l ,  farsn,  lar,  ciar, taris 
con los ctriiscos Oaurn, oaurc, flaurrts, naur, apoyado en los citatlos testimonios de Her- 
big, Dcvoto y Cortseri, SI. 2(12(/ fj., págs. 60 y s i p .  Estudiando esta mism;i raíz iar- ( 
faur- ,  Oaur-, (;. Alesio (((La base pic~inclociirope~ Kar( r )n  1 Gar(v)n 'pietra')), S/. E f r . ,  rx, 
19.j.5, 1);íg. 138) c1st;thlcce la identificitción (le ctr.  Oaurn dc *Tauro = 'monte' con *Turs- 
gr. T ~ F J -  'roca', lat. 7'uvris, cugiil). i ' u r s k r ~ . ~ ,  (tnico ?'uy;~vor' > ' I ' ~ j ~ ~ v o c ' ,  basado en una 
;~lter.ri~tricia etri1sca.l 'I'ambicn Scliiilze, Zrrr G'eschiclrfe La/ci~tisclte Eigcn~tanicli,  recogc 
( ~ 1  tlivcrsos piintos (Ic sil obra casos de estas correlaciories, qiic citaremos ;i propósito 
tlt~ cadii iioml)rc. 
;\1 inisino tieiiipo ~ l i i ( ~  act~ptaiiios 1;is opiniones cit;i<las acerca (10 Iii cori-c~spoiitlcriciii 
(lc oiioinásticos coi1 voc:ilistno n/( -a- / (  cii cti-iisco, ~)recisiiriio'; qiie se t i - ; i t ; ~  (1c 1111;i vt'r- 
t l i i ( l ( ~ ; i  ;\ltcrri;iriciu voc-Alicii, iio siciitlo posil)lr, por ello, csplicarlos como c~voliicióii foiict- 
tic:{, qiiv secale cl paso (10 iiiio ii cjtro gr;itlo, piiesto qiit. con los priiileros tc>stirnoiiios 
(l(sI cti-iisco ;iparcicclii Iris coinciclrnr,ias ono1nástic:is y tlc. 1;) lengii;~, piics rc.siilta iiitlii- 
( l i i l ) l ( ~  (111t' 1);ir;c los ticrnpos histói-icos dcl t.triisco s(. tlaii siinultáricanicmtc ;ttr~stiguntl;is 
formiis t1r.l (.ti-iisco ;iltcrnantes t>n siis trcbs grados au 1 a 1 u .  Sin pretciisionc.s tlr qiici 
s ( ~ i  t l o f i i i i t i \ . i i ,  ofi-c~c~iiios i i i i ; t  lista t l ( b  iioinl)r(~s propios y (Ic voc;il>los tlv 1 i i  1c~iigii;i cliit, 110s 
c&\,itlciic.iari 1;i tb:cistc~nci;i tlcl feiió~nerio (le la :iltcriiaiicia coit~o l>ic~n car;ictci-ístico dr I i i  1e.ii- 
sss, Ioq.;, ~);ib;s. S4 y sixs.), si cs qiic iio más bicii 1engii;i iiietlitci-r:iiicx;i. c~iiciicriti.aii 
cii clla inejor (1ctcriiiiii:itlos los ciii;ic-tcrcs Iicr-cdados del siil)strato, ;i1 cliic c1cl)t~iiios ii t1. i-  
l~iiir  cri íiltiino tc:riniiio ostc. fciióniciio. .\i i i i  rn;ís, tl;itla Iit c1stcnsií)ii o infliicrici;~ t lv  los 
cxtriiico5 cri Italia, jiiritamcrite con la qiit. ~jcrcieron otro\ 1)iicblo.; coinpoiictiitcLb tlcl hiibb- 
trato lirigiiíxtico mctlitc~r-rkrico en territorio itAlico rt~siiltii inks c~splica1)lr I;i csparisií)ii 
1 .  .\i,issro ; i i i i i t i (~ i ; i  cii c,stc :irtíciilo que, \.ol\.cr;í sol)rc c.1 tciii:i t l i  :ilicrii:iiici:i, p(>ro i x i l c J i c ,  
si, tlcsl)iii.s t l i  tbst:i fcc.li:i, vsistc cfcctivaiiiciilc : i l~o  siiyo so l~ rc  e1 ~);irticiilnr. 
L .  I>:IT:L IC,S ~ o i ~ f i r i i ~ a l i t v s  <le estos iionihres etriiscos y siis tlerivn<los, ví.:isv, :iiit<. t o t l o ,  .l. 
M~N'IY{NI~(;HO, l.<! OnomÚstrc<t de Virgilro y / n  Antifi.iir~Inr1 /vfeitcilic-n, YO]. 1, Ejyi 8.3 y si,qs. Otros 
t (*s t i~~~o~i i c , s  ~ ) I I ~ Y [ ( , I I  ~ c r s c  e11 10s i ~ ~ ( l i c ( ~  f l t a  ~ ~ I I I ~ I . z I < ,  ~ I T  (;c.s~/II(-/I~c ~ .ote i?~i ,s ( . /~r  I { I ~ ~ I I I I ( ~ I I I ( , I I ;  ll.\. 
l .  o ,  ; 1 ; / 1 1 ,  111: 1 1  \T. t / /  l l l t l l  >. o s \ \ . \ ,  \ - l l . \ o I t 1 1 ,  s 0  '/'//l. I>Y,,(.. 
/ / l f / / l  / ) / f f l l~ l  l., 0 1  / f l / / l , ,  I l l ~ l ~ ~ x c s .  y vi. 
Auli l ta Ali i la.  
Auliiciiis Aliiiitts.  
Aulaniirs 1 Alnrrilrrs , "Oi,n;r. 
A U I ~ I I I I S  1 Ale~zrts I Oleiiiis, O l e ~ l ~ l i i i s .  
Aulcsfes 1 Alefiirs 1 0lifiii.s { Vlfciris ,  V la / l a .  
Auliits Alirrs 1 Oliris j Vl i i i s ,  V l l i n .  
. I l . ~ r . ,  r,  1 7 0 ;  ligiir Attnits,  . l r t r . ,  si, 700: cfl-. .\. I l o ~ ~ i . ~ ~ ~ ~ ; u u ,  1.n O~r~~rtr t i s t ic~c  (Ir 1 . 1 1  
ytlirr y I ( (  , 411l ig i iedod pvciidlicn, vol. 1, $ 87. 
aucilii i r r  acilnia 1 lucliira.' 
aucl inn acli,tn J 
gcnh Aucenrr 1 Acina ,  Acentia 1 Oc~rris, Ocotriiis == cti. u c ~ .  
Aucilirrs 1 Aciliiis,  Acc i l i~ i s  / Ociliirs, OceIli'iis. 
Auceiirs 1 Acce i~ i .~ ,  Acciiis j Occci~is ,  Occiris ] V C L I ~ S .  
.de?i. ,  s, 180; cfr .  .\. ~IOKTENP:C;HO, t.(( ~ ) r t r ~ n ~ ( i s t i t u  ( i r  l ' i rg i l io  !« .l,iligiietlitd pi.c,ii(i- 
lic11, vol. 1, 86 .  
astnci  1 use f l .  
gens Atlstiirs, A u s f i n i ~ i s  / Asfirrs 1 Ostiits,  Osfoiliits j V s t i ~ t s  
Austrtviiiris 1 A s f r a ~ t i i t s ,  Asfri trs ,  Asfrir 1 Ostoviirs. 
Austiciila ( Asf los  j Ostila. 
ctr. Asiltrs. 
. I ( . I I  , sr, 0:o; { I r .  C. \ I .SI )EHS,  Iíii,<,il'a i>i.irrrttrit. / t [ c ! i , ,  P A R .  7 2  
asi l  j us i l .  
gen.; Ausi l  1 Asiliiris 1 Vsil.2 
c t i .  Lausrls. 
. l ( , l l . ,  V I [ ,  6.10; I r .  I ) I O X .  I ~ . A L . ,  1 ,  O.j, 3 ,  y C.!'K')N CII  I 'EKI:I< ,  rllili, 1 ,  ~ X L K .  .iy 
iavsics 1 lasic 1 lusnl .  
gens I,ausc?ina Las i t i i~ i s  j /.usiiiia, Luscnris. 
1,ausanirrs 1 j 1,ousunirrs ! ' u s a ~ i i / r s .  
I,acisrrs, 1-au.~irr.s 1 I,assi?rs ; L ~ s s i i r s  j I,usirrs. 
1 .  I,n relarióii tlv estas raíces ctriiscas y los iiotnhres itálicos eiitrc si 11:i sitlo :iceptatl;i por 
I ) i ~ \ - o T o ,  aKnl>~>orti Olioliiastici cbtrusco itaiicia, .?t. l<lr., 111, 192o, 1):íg. 27.3. 
2 .  Cfr. s ~ h i n o  Auielli~i.s, Aureli~is (lc *auselius, todas ellas foriiiadas sobre etr. usil 'sol', 
scgíin Iir,uhrrtsti'ii:\i,, (ií)cr 'i:riiic. tlrr So~itic 1)c.i clcii Itnlikcriiv, Ir, r . I r r ,  1<,3,j, 1 '6~ .  1 I 7 
,1c11., x, .j70; ( , I r .  .\. ~ I ~ N . ~ I c x I x ; I < c ) ,  f ~ l l ~ ~ l l l ~ ~ , ~ / ~ ~ ~ i  (Ir I . I V ~ I / I O ,  y 111 : i i~!i~i i(*(i( i ( l  jw(.ittí- 
l ir .cc.  vol. i ,  p 03. 
l a u c ~  lacr 1 luce. 
laucíri~c j 1arrr)ic ( luctrrr i .  
Lau~ii)tle 1 /axi/ri~ r l i  1 lu~14?~1t t  i .  
grns Lauriris Lat.ir~s 1 Loccei~ts 1 Lucitrs. 
Laucinnn ( Lacorii(r 1 I,uce~~irt.s, I,uccotlitis. 
Laucr~)wi~ i l~s  1 Lacorrto 1 Lu~~r i~ i lo .  
n r t l . ,  si, 6 1 2 ;  r i i t .  i ' irrniis,  ,4r11., vil ,  Gro; c f r .  I<R. \USI~ ,  C ' o i ~ ~ i ~ ~ r n / < t l i o i i f i  l ~ i ~ ~ d o b o ~ ~ ~ t i . ~ r s ,  
1 ~ 1 . 3 7 ,  piig. 4 2 .  
taur,. 1 tarnn 1 furinz'. 
laurr / tar 1 f u r ,  fure. 
gciis i'aurra 1 i 'arn 1 7'uro. 
7'auriti.s 1 Tarius  1 l'oriris 1 7'urilts. 
I'auric?is 1 Taracirrs 1 Tur i r r~s .  
Tauviltirrs 1 Tarinntes 1 Toriiiir4s 1 7'ureni. 
. \ I  lado (lc cat l ;~ iiii:i dc las raiccs cliir 1i;in origiii;ido estos coiiocidos iioriibres dc  
etru5cos, csistcii. igualineritr qiitl en cl resto t l r  1s onomrístic;~ itilicii, foriiias t;iii solo 
altcr~iaiitcs, yn en au 1 a ,  ya en a 1 u (o transcripcibii latina clc 1;i 16 ctriisc;~): 
Assiirs ( Osirts 1 V s i ~ ~ s ,  Vssirrs. 
Asnlritts / Ose~iiuirrrs ( Vse~zrrs. 
As~ii~~llir/s,  A itlriirs ( Vstileiitrs, Vsirlirrs. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
p. ,ii;i . liniii.;ti iiiirstr;~ eniiinri~ación, si toii~;iinos, por cjcniplo, l:t coiioci(1a riiíz vtr. 
lar- / tur-,  vcrcrnos un ci-ecido ~iúincro dc forin;is ;~ltci-iiaritcs que sc coi-rcs~iuriden: 
Tarroniz~s 1 ?'urro.ilircs - Torvan i .  
Tar~vllirrs 1 T u n t l l i ~ t s .  
Tari~sizts 1 Tursics. 
Taro 1 Turus .  
Tarutia j Turi~tirrs. 
i'arztltenia 1 Tordinn,  cti-. furte.' 
Tarztizis ) Tuntewzls - Torrarritls. 
Taraci11.s 1 T u r i c z t ~ .  
Igualmente podríamos señalar la frecuencia de la alternancia etiusca en au 1 a 
para la onomistica; tomemos el caso de Ocn~is  y sus homófonos: 
gens Aucisenl~s 1 Acesonifts. 
etr. acsie. 
gens Auclzenii~s 1 Achonilrs. 
etr. a ~ n i , - a ~ l r n i  1 U X I I ,  zqztmnOna. : 
gens Aunius  j Anio,  Annilts .  
etr. aune 1 anie ( y  tambibn un;) 
gens Auniliils 1 Anilirts. 
etr. artnial. 
gens Aunicizrs 1 Anicizis. 
(sin idCntico etr.) 
Sin ninguna duda de las que podrían objetarse a l  origen etrusco de los nombres 
propios arriba citados, tenemos atestiguadas estas alternancias claramente en la lengua 
etrusca. A los testimonios recogidos por Müller-Deecke añadimos múltiples alternan- 
c i a ~  del etriisco correspondientes ti familias itálicas; éstas también, con toda probabilidad, 
de origen etriisco. 
au216, aulni  1 allc, allnii 1 ulttncrl.' 
au /le 1 a!le 1 ~ f l e . ~  
aucilnia, auclina 1 acilzrnie, aclinc 1 uclina. 
aulatni ( alefina 1 ultnas. 
r .  Cfr. los il)í.ticos i'nvtt7ssos y 7'urfn cii Scrrr'~.Tirx, fI)ic Etrusker iii S~>niii<tin, l í l io ,  ssrir, 1930, 
piigs. 305 y sigs., y 7'0 i.li.ssos2. ptgs.  3.3 y sigs. 
2 .  Cfr.  vtr. .~lrrles/cs y .-lirl~irtr cii S C ' I I U I . ~ . ~ ~ ,  ZIIY Cresch i~I~Ie  .oteinis~~hr I:igilr)?nnrr>r, ~>:ix. 229. 
j. Cfr. Scrrr:r,xr~, 01). cit. ,  p:Iy. 2 r + 
aune j anr / u n i .  
aunn i  j annsnirs' ; uni( i / .  
autct 1 ate 1 u f  ir. 
au0;vnd 1 aOni/, aOi/?ii 1 ufniini .  
autni  1 afinirr u fanisn .  
a u f u  1 Atlrni i U/(<: i .  
c.aula 1 cale, Calinai / culni. 
cauj5is 1 cape, capine 1 cupnn. 
caul5nc 1 ca$nei 1 cufinn. 
caufia 1 caOa, caOna 1 cufin(rs. 
cauvi 1 carini 1 curn. 
causinc 1 casni ] cusine. 
caufias / catni cutni. 
clauc:, / c.late (etr. CJati~is)  1 cYu/t. (riit. ( ' l y l i r i s ) .~  
lauci j 1ac-c 1 luce. 
lauc,!lne 1 lacane 1 lucani. 
lauxr/nir 1 l a ~ ~ l n z n i  1 l u ~ i a ~ i n i .  
lavsies' 1 lasic 1 lusnl. 
laur.sli / larsti 1 lurs. 
laulm' 1 Latni 1 lutni .  
lau/ i  lati  lut .  
plaule 1 $ate b l u t f .  
vaujib ! raji ( ruf i .  
rausiu 1 rasini 1 rusi .  
vaun01fi 1 ranOu 1 Runtitts. 
saut,vi ( safrial, satres 
sutrina. 
saulilrini 1 satl~rinies 
saucni 1 sacniu 1 sucnei. 
laurr 1 lar j tur.  
Otras foririas de la lengua etriisc;i son solamente ;ilternnntcs dc a / u ,  :iii;llog;i- 
nit~iitc~ al feriónieno que hemos observado en la onomistica recibida n tr;iví.s de la 
Izngiia latina, bien porqiie se lia perdido o no 1ia sido registrada por la 1r;idiciOn. 
Y ;egiín ya ob~~ervariios para la onomástica latina, sei5aln111os qiie tam1)ii.n cri ctriisco 
cs rarísimo que tina raíz diptongada no tenga todas siis corresponílicntes foi nias altc I - 
ri:intcs. 1 1 4 ,  cntrc: 1;is series no completas podrían~os iri(lic-:ir 1:i tlc caustinc 1 c~asfi~iicrl, 
r .  Cfr. HE:IZIII(;, en Glolltr, i r ,  r ooo, pAg. S(>, qiic acepta esta iiiisiiin ;iltrrri:iiici;i. siipoiiicti<lo 
~ ~ e n l i ( l n  1:i fortnn ctr. +(.lautr. 
pero :1 su lado se piiede poner a1 menos iinn raíz análoga cusi0r. En cambio, es 
frecriente el cambio a 1 u ,  para la qiie tambibn en la ononiAstica recogimos sólo 
algunos :intrc los innumerables ejemplos posibles: 
Craslzisa 1 cruini .  
carrlnns ( C U I I I M P .  
caprincrl 1 ~ u p r n n .  
fatinial / fufnnl.  
hasli / Itustir. 
Hatile j hu f i e .  
111a11111c1 1 ttlu?zin(r. 
rnansin 1 niunsial. 
~ irarcfnr i ,  m a q n n  1 vrurcxns. 
Alarina 1 nturinn. 
lriarif 1 ?riuri(!. 
viasni 1 ruu . f~  i. 
111as11 1 I H U S I I .  
itratr~nns 1 rnu0rlnrr. 
)ia1rzi( i rtunlai. 
.Ya)troniírs / nurrreníis. 
pacr / puc.6. 
pa1 1nt.1 ; pucncr. 
fiacsirrr (rl ; Fucsi?ici. 
palrzci pulenu. 
palpe ; pul$cir. 
ISI ctriisco 110s ])rol>orciona, piies, el mejor confiririante a1 Iicclio del vmalismo 
;~ltcrnaiite nrcditei-ránco vri lo qiie a la Penínsiila Itálica sc refiere. Ida indiidable anti- 
! : i i c b ( l ; i t l  t l t l  1;1 1engii;i ctriisc;i, en In que aparece perfectamente definic1;i para su onomás- 
tira c.1 vticnlisino tlc au  jiinto a a y u o In simple alternancia a 1 u y sii correlación 
con la oiirti-i-iAsticn itálic;~ rccibida n t r avk  del latín nos impide considerar este \.oca- 
li.;ino 1;itiiio au  ; a ' U O como propio cle sil lengiia, piics, junto a los repetidos ej<\in- 
l)l t i . ;  tlc rctliiccióii latiii;~ ('laudiirs 1 Clodirrs ( y  la juntamente por nosotros citad:i ('la- 
tliits), trbiiei~ios cri ctr. clauce / clafr / clule rut. clytizts, y jiinto a 1-aurefifi ! I,orrifi 
v I.are)ltia tciienios cn ctr. laicrsfi ; lars li lurs-, y análogamerite los restantes ejemplos 
cit;itlos coriio tcstimoiiios tlc I;L red~irrión latina. El hecho de los tcstirnonios Iíitirios cs 
cit.rto. pero lo qiic rio parccc cierto es qiic sea originario del latín, sino inflii(.nci:i medi- 
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tclrrííriea, v de ella el paralelismo ononi;ist ic-o con cl ctriisco 110s proporcion;i 1;i mejor 
priicb;~, yn qiic rstc l);u:ilclisn~o ;iltcrii:iiitcl ;ipoi.t;i iin;i iiiic'vn coinl~rol~;icióri n la fiiertc 
irifliicmcia qiie la onoinlisticn itilica Iia i-ccil)itlo tlcl ctriisco, segiín la t1cinostr;icií)n liccha 
por Scliiilzr, Zrrv Cesclrichte 1-atcirlisclie I l i~c~r) ia~lzr ir .  
l'or otra ~);wtc, sin critnii- en la tlisciisióii del origcn ~)rotoiii(lociirol)co o 1)rcintlo- 
eiiropco (le los (:triiscos (cfr.  Il;retscliiner., ((1)ic vorgriccl~isclicri Spracli- iiiitl \'olksscliich- 
tciio, Glotta, X X X ,  1043, págs. S4 y sigs.)' scfirilnmos quv I;L csistc~nci;~ tlcl f(>nOincno 
de 1;i ;iltcrii;iiic.i:i vocálic;~ en c.1 otriisco y cii taii alto gr;ido, coristitiiyc iin int1isciitil)lc 
rasgo tle iio procc:deiici;i iridociiropca ((lc ciiyo ~,iicl)lo cts critci.;iiiic~iittL íijeiio cstc fenO- 
nlciio ;iltcrnaiitc: au  1 a 1 U ,  coriio liemos antes indic;itlo). i\ntc.s al contr;irio, cons- 
ti tuye iiiia priiel);~ (le la aboriginitlatl itálica de los oti-iiscos, sostcnitla por I'allottino 
cii sil I:'tvrrscolo~in, o ;i1 mciios la procctlcncin liclia clc los ctriiscos, !., ( , t i  todo caso 
nos ~xolx)i.ciori;i 1111 iiitcrcs;liitc (lato cn coiitr;i tlc I;t tesis tlel origcn iiOrtlico. 
j. -- 1;s :\L(;UNOS I)I:\LI<(.,I.(>S IT;~I.ICC)S Y I ' ~ < ~ < ~ T . ~ I . I c o s  
I'or el ccnt ro y siir tlr 1 talin sc vc tarn1)ic:n utcst igii;itlo, aiiiiqiic m i s  pol)rcnicntt., 
el Iicc-lio tlc la nltcrnnricin voc~ilic;~ ü travc:s tlc los restos dialcctnlcs. I'lnritn ((;ctrnninfik 
rlpr Oski~cIr- br,iscIi~,~r I ) l ' ( ~ / c k f ~ ,  1 ,  1):ígs. I 5-1-157) s(+;li;i cl carnl>io ( 1 ~  au cii o como 
c.:ir;ictci.ístico, rio tlel osco, siiio d(>I iim1)ro : torir, t u ru f  ¡;(t. tauvo; l)cro, ;il);irtcb dc scr. 
i.st;i iiiin rcdiiccií~ii iiorinal y iiiii1;itcral (lcl fcri0rneno qiic vc.ninios ol)scrvarido, sc t rata ,  
conlo iiiás adclniitc. vcrcmos, (lo iiiio dc los tlc~termiii;intcs de la irifluc~rici;t ii-ic.clitc~rr;ín(~:i 
so1)rc iina ~)rcdiil)osicií)ii i;itiiral (le los í)rg:iiios :L 1i;iccr cstc grado ( 1 ~  rc~tliiccióii. SGlo 
cii la oiiom<istic:i potlcnios vci- ;ilgiiri c.jcriil)lo t l v  los griitlos tlc I;i ;iltcrii;iri(.i;i rri au 1 
a 1 o u ,  I>;U;L ('1 c';iso (le 1;i gens Aufilitr, cliic se atc.stigii;i ctn cl osco AV/ ;  1 Afil1i.s ( 
Ofilliirs 1 Ufi is  0 c ~ i  cl dc Savf i  1 Safilzi, cfr. l>lant;i, 01). c i t . ,  1 1 ,  p;igs. O i - j ,  OíS, 700.  
Pero c>n primer tc'rmino, ol>scrvoi-nos qii(, para el caso tlc .Sav/i 1 Safiili In 111oiiol)toii- 
gaciím tlc av 1 ( a u )  1 a es posil~lc qiie no rcprcseritc iin c;iso tlc :iltc~rrianci;i, siiio qiio 
sea iina iiorm;tl ;isimilaciOn clr i  cl osco y iirn1)ro dc iif :i f (cfr. ISiick, :l (;rnrrrrrrnr. o/ 
oscali ariri i~rnbr,;n)r, 71). 
\' en cuniito n Afillis \ Avfi  1 O/illi~rs 1 Uf i i s ,  Iicnios (Ic scii;rl;ir qiie sc trata 
proba t)lcrncntc (lo iin pr6starno quc  estos clialectos Iiayaii tomado ;t la onorii;ist ic;i i t<~- 
lica (cfr. Scliiilí:c, Zrtr Gestlric~lrff Lafeirristlrc I~igrvi~rn~rlrrr. p;íg. 11-1). 1~fcctiv;iinciitt~: 
liemos visto est , :~ inisins sci-ic orioin5stica rcpctidn en totl;i In orioni;ístic-a itAlic;i Au/r'- 
1 .  \'Case uiin rcfcarciicin y iiiic\-a nport:~ciOii n la riihs iiiotlcrtia tlisciisi011 dc estc. problciiia 
cii 11. ~ ~ O S T ~ ~ N I I ~ : I Z O ,  1,(1 01~~11tdsticu de C'irgilio y la ~Intig4~~clud I>vi~rtcílrc.cc, vol. 1,  45 1 3 7  y sigs. 
I<STIJI>IO SO13RIC KI, ~ r O C ~ l l , I S \ I O  \ ~ K I ) I ' I ' ~ c I < I < . ~ x I ~ o  rC) 1 
l l ius 1 Afil l ius 1 Of i l l i~ ( s ,  y en etrusco aufle 1 afle 1 uflc. De todos modos, In escasez 
de tlocumentos hace que no se pueda comprobar si efectivaniente existe esta alternanci:~ 
en osco y en umbro, pero en los tlialectos del norte de Italia, con menos documentos 
escritos, lo veremos bien atestiguado. Sin duda estas lenguas más centrales y menos 
infliicnciadas por el substrato mediterráneo carecían de este carácter alternante tlcl 
vocalismo, sobre todo onoinástico, producto del substrato. En todo caso la reduccií~n, 
qiic se 1i:i pretendido sea fenómeno umbro a partir de Lindsay, Die Lnteitiisrlie Sfirache, 
pág. 45, no debe ser atribuída a esta lengua (cfr. Scliiilze, ob. cit., pág. I ~ I ) ,  doiiclc 
sólo tardíamente se nos atestigiia la rediicción. Se trata, sir1 duda, en ello, de tina 
infliiencin rcto-tirrena con los qiie los umbros estuvieron miiclio tiempo cn contacto 
en rl norte (le Italia (cfr. M'liatmough, i'lre forlnOatiotls of ronzan Itabl ,  págs. I O N  y sigs). 
Los di:ilectos del siir de Italia presentan en general cambios análogos de reducción 
cii cl sentido de au 1 o,  tal como lo hemos expresado para el latín y el iiinbro, pero 
niincri en la lengiia, y rarísima vez en la onomástica, se encuentran ntcstigii;idos los 
tlivcrsos grados tle la alternancia. El feilómcno (le la rediicción ha sido ol>scrvaclo 
inris o mcnos según niiestro punto de vista en cuanto a sil origen, pero riiinca se Iia 
estiidiado comparativamente, de modo que resulte de ello tina explicación sntisfactorin. 
Ya hace bastante tiempo que Coriway, I I;, IY, 1894, pág. í10, liabía descrito el cambio 
au 1 o cfcctiiado cii volsco al mismo tiempo qiie en latín. Este mismo aiitor lo esta- 
blecií, también para la región de Campania, y efectivamente, para Capua podemos 
tornar algHn ejemplo de esta rediicción en Battisti, Afizrnti su1 ?tome d i  i'ai.a?zto, pág. (1. 
El falisco presenta idcnticamente la reducciGn según Deeckc, Die I;ulislzei., 250 hd, 
y ISriioiit, Les éltjments clialectatrx (íii vocnbirlaire l a f i n ,  pág. 5 2 ,  notando este últiino, 
además, el cambio para el prenestino. Aiinqiic tenemos al lado del 1at.-fal. Auf i l l i i~s  
el prenest. Afil i frs  (cfr. Herbig, <d;aliscas, Glo f fa ,  11, 1909, pág. 86), no podemos por 
este solo ejemplo atestiguar que se trate de una verdadera alternancia de au / a ,  ya 
qiic, acliiciendo la misma advertencia que para el osco, pensamos qiie se trata sin diitl~i 
de un prestarno onomástica etrusco, o quizci tomado directamente del siibstrato, pero 
ci1 ningún caso es esta ~tlterriancin au 1 a propia de estos dialectos Iiermanos del latín, 
inientrns no se aciimulen más ejemplos m i s  característicos de su lengua. Antes bien: 
estos escasos lieclios del centro de Italia nos liablan de un pr6stamo de estas forin~ih 
iiltc.rriantcs tomado n las lenguas del siibstrato. Para otros dialectos, tales como (.l 
sal>iiio, rn~irriicino, peligno, etc., ni siqiiiera se pueden aducir ejemplos de la reducción 
au  1 o ,  p;ir;i que menos se piied~i hablar en ellos de una verdadera alternancia (cfr. 
l'laiit;~, Grarnninfik der Oskisch-Umbrisclie~t Dialekte, I ,  pág. 156). Cierto qiie los testi- 
monios de su lengiia son excesivamente escasos, y por ello no se piiede establecer abso- 
Iiitainente 1;i no existencia de la alternancia que para los dialectos del norte, aun inclo- 
ciii'olwus, se piieclc afirmar. Pero In cxplicacióii más probable del Iicclio cs 1;i menor 
inlliic.iicia a qiic estos tlialectos sc vcii somc.tidos cori 1-elación :iI siibsti.;ito; por irrin parte. 
claclíi sil prosirriid:itI in;iyoi- ;L otros dialectos intlociiropeos 'r por 1;i iii;iyoi. dcrisitlnd ( 1 ~  
1101)l;iriGri iiiclotiiropca qiie eii el centro cxistc, v pni- otr:i ,>;irte, por sil iii;tyor :ilcj;~inieiito 
(le la fuerte infliierici;~ eti-iisca y i.etotirren:i o ligiir, Icii~ii:is todas 6st;is doiitlta 1;i ;iltei.- 
ii:irici;i cs siim:imeiitc nbiindantc. 
Iir i  los t1i;ilcctos del iiortc tIc Italia el vocnlisiiio ;iltc.rii:irito .scB c:riciic~iiti.,i coi1 gr~iii 
fi-~ciiciicia. 
Hecho p:~rticiilarnicmte. iiitcsrcsaritc. es qiic en V I  rcto, tlc iiitlii<l¿il)lr~ 1);ircritc";co 
btliico y liiigiií!;tico con cl ctrusco (cfr. I<retsclinicr, ! , I ) i ( b  voi-~riccliiscl1(~11 C;l)i.;icli- iiri(1 
l'olksschiclitcri~, í;lotfn, sss, 194.3, p¿ígs. 10; sigs.), tci1g;iinos iiiiiltij,l(~.; J. c-vic1ciitc.s 
ejein])los dc r;iiccs itl<:nticns con vocalisnio altern:~iitc..~ 
;21 lado dc reto lazr itlcntificado ;L lat. Laut,rls I)or l>:iiili, . Iltitírlist~l~t~ l;or~sc~l~~irr~c~ii, 
])A#. 170 v sil:s.. c. igiial ;i gal. doizati, cstablccc \\.li;itiiioiigli, Hírl,i~íri.l/ .qlr~tlic-s, si.11, 
1 0 . 3 1 .  ¡)Ag. 144, .sol>r<. tiri  c:irnl)io a poi- O propio tlrl i~nto, 1:) icleiititlntl coii lukr- 1;it. 
1 , ~ ~ ~ i t t s  (cfr. C,ori~v:~y, \\'li:itriioiigll, ~ o l i i i s o ~ i ,  T/IP +r~rt,-i/(r/ií, I)iaIec/.s o/ //o/J*, 11i(I(~xt~s, 
])kg. 2 8 ) .  
.l'anibiCn par:i ( ~ 1  ctriiscio lieiiios visto clst:i iiiisiii:~ raíz :iltci-ii;intcl 1auc.r 1 
lacf IUZP, y (lerivítdos. coiiiúrl e011 I;i f;ii~iili:i it;ílic:i I ,~UL.;IIS j 1.ac.irls Lut~irts, ctr. 
I,uc.ngrl.s, rut.  1,ucas. 
.]iiiito ;il rc2to tallilln, tciicriios I;r gc.ris veiic.t;i i '~lliirr/.s (c.fr. 1 1 1 i  . / / i / ~ l t / i t  /.'o/.- 
SL:IIIIII~C!I, I ,  n . "  8 t 9 . 2  
lieto 1avi.seSeti y sil :iltcrnaiitc. lasrkt- son jiistaiiic~ritcb iiiiidos poi. ('oii\\.:iy, \\'li:it- 
riioiigli, Jotirisori (7'hc /~nr- i ta l ic  1)inlects o/ Itrrlz', I~itlcses, pig. q) :I 10s ;iltc~rn;iiitcs 
vcnetos lavskos / lassik, idi.iitico a lat. 1-auirts, c,tr.-prcvi. 1aui.s. ctr.  I,au.sits, a1 p;ir qii(' 
Pauli (,4ltitali,sí~/1t~ Forsrllri~i~or, 11 ,  l>;ig. .;?,+) los rc.lacioii;i coi1 I,asco~i/irrt~, t~st;iblccien(lo 
la caída <Ic v cii el griipo vocálico av." I'or otr-;I l)ar'tc, Iir:iIi(b (Idr.xiL~ov .~ l l t i l /~~ r i . s r l~o~  
I 'rrsoii~ii~in~tr~.r~, p;ig. 6.;) iiii(. ;r lasekc cl t;lmbién rcto lafcc~inlí~. :il qii(' 1i;iccl origiii;irio 
clel ilirio ],aso, Lasolria; cfr. tarnbii.11 Laustririrr y 1,ousniricr /,usnirin, ctr.  1avsil.S ) /asir 1 
lusnl.' 
:ltli~m;ls. frcciieritc. cri rctc.) c1 eiiiplco tlc a ,  cloriclc c.1 cti-iisco tiibiic Ü : i.clto 
rilam?lr/i - etr .  ~if~itrclic/\." 
1 .  1'0s c:isos (Ic itlc.iitific:icióii tlc raíces ioii cstt. voc:ilisnio los Iiciiios t<)iii;iclo tlc 1;i reiicritc 
coiiil)etentísiiii:l obra ya ritnd:i (le C'OS?VA\., \\-~r~Taror-c:~i, Jorrssos, 7'ke pt(rc-itol~c- I)rnl(v./.s r i f  
j l ( t l y .  IJor tr:itnrsr tlc. iiiia Iriigun escrisaiiieiitc. (lesrifr:itlti, y 1i:istn siis voc;iblos sieiitlo tlc tliidosa 
iiiterprctaci6ri. nos Iieiiios liiiiit:itlo :i recoger los c:isos (Ir voc.;ilisiiio :iltcriiniitc sc+íaln(los por estos 
niitori?s, pero a(1virtientlo cliir, niiii tleiitro tlc 1;i escasa tr:itliciOii reta, VI  iiiiiiiero ( I r  tc~tiiiiotiios 
rccogitlos cs iiiipc>rtniit<,. 
2 .  V4ntisc otros tcstiinoiiios en C'ON\VAY. \ V I I A T ~ Z ~ I I ~ : ~ I ,  JOIINSOS, 'fl~c, pr((r-1/(117(. I)inlc~./s 
o/ I t ( t l i f ,  r ,  1): í~.  2 5 : .  (- Iiiclexcs, p R g .  43. 
. Cfr .  itl<:::iticaiiit~iitc reto lavior I>nr;i ilirio /.aun, :isriiicjatlos eii C'os\\..\\.. \~ii.\T~lt~l'(:Il. 
~orrskos,  01,. cit , Iiitlrscs, lxíc. 2 ; .  
1 .  ItIe111, 1 1 ,  [)A$!. .=,,;2. 
.j. Itlt 'iil, 1 1 .  P!IK. 1 . 
Podemos deducir con 1xist;insc seguridatl qiic cn el ligiir se (lieseii los casos de 
alternancia, aiiri en medio dc los escasos iiidicios qiie de sil lengua posceriios. Caso 
evi~lente es el del topónimo de transcripciím itilica l'aulo ( Palo 1 Polo; al nienos la 
mis  interesante alternancia Paulo 1 Palo citada por Coiiway, \I'lintmougli, ,lolinson 
cri 7'111, brae-itallc I)inlects of I fa l y ,  r ,  pág. 368 (cfr. Uatili / Ballrista 1 Holn) debió existir 
c.11 In tratlicióii. 
1)cl sículo no es tan seguro que podamos colegir In existencia (le cstc8 fc.riómeiio, 
pero sí es bastante probal~le. Así, el síciilo tuvl es identificado por con\vay, \\'hatmoiigli, 
.Jolinsori, 011. cit., Indexes, pág. 47, a los topónimos sículos 'I'oúhhov Ogt;, Toleriejisrs, 
i'alare?lses (IJenr, 11, pág. 497) y 'l1aú').ávrtot; lo mismo Meyei-. Plrilologrrs, I.SI., pág. 5.38. 
a(lriiitiendo análoga ;~lternancia, refiere tuvl al taml>iCii topóniino síciilo 'I'aGltov. 
He aquí algún cjeniplo del vcneto : azan 'stiliim o uotiiin', se escribe taiiil)ic:ii 
en vcricto vzon (cfr. Convay, M'liatmougli, Jolir~soii, ob. cit., Indeses, pág. S) ,  sin rliitla 
a trriv6s (le iina forma intcrmeclia *rioznn (cfr. mes. aozen al lado clc azelr y ozen) i- 
*ozan > vzati .  
Similarmente tcncmos atestiguados ven. lavskos 1 ZassiR (nombre de Iioinl>r(.) coi1 
cvoliicibn aii5loga a las indicadas formas tlcl reto Iavisrfifi 1 lasekr-. 
E1 mcbapio ofrc.cc perfecta ari;ilogia en cuanto a la alter~ianci:~ con 1;i orioinásticn 
itálica y con 1;i Iciigiia etriisca. 1<1 cstiidio (le este aspecto se lo clel~cmos :i Il;ralic, 
que inicia esta teoría en ((Spracliliclie [Tntersiicliungen zu den riiess:~pischen Inv.Iirifteri*, 
Glotfa, X V I I ,  1028, pAg. 05.1 tesis qiie niás tarclc ainplía y especifica en vI>ir Ortsnamcii 
des ítntiken ilpulirii iincl ('alabrien)), Z O S F ,  V I I ,  1931, &s. 5 y sigs., cbtablecientlo 
para cl mesapio la altcrnaiicia au 1 a 1 U :  
1'6vdowr a 1 Parthona. 
l tn  bustini 1 'Pu@as;~tov. 
Hjldrulztzcm 1 Y d r a ~ t o  (Icoy Otranto) . 
Arda~teae j Erdoitin 1 ' O p s a v ~ , . ~  
I'ostc~riorinciite vuelve Kralie sobre el asunto, reafirrnándosc en sil teoria sobrc 
1 .  I c 1  cstiidio t lv  1 ; ~  aítc.riiaiicia cri iiirio y riiesapio 11ni)ía sido ya supuestn por ~ ~ I , ~ ~ M E N T I I A I , ,  
t f~svc' l l .  Sto/l i~t i .  p:í& " , para &"i*vw J - ~O,*V'.Y. 
2 1Cii (..;t:i ~>nlal)r:i sc dn vaso típico (Ic tloble nlteriiniiciri si~iiiiltríiieriiiií~~itc~; jiiiito t i  la 
1Ic au a ! u l o i  tc.iiciiios In tlv a e ,  qiiv Iiirgo rstiitli:irciiios aiiiplintrieritc y que sc cla nqiii 
coi1 ~ i c i ( i i i e t r c  1 E v t l o , ~ i n .  
el intlisciitil>lc cxniI>io tie la onoiiiásticn iliriorncs:iyi;i au 1 8 (I<aupia > 13bip iz ) ,  cxtciisivo 
tarnl>ic:ii a la lengua incs:ipin para au 1 u (Ijaupiz > I(úFror), y por ende al ilirio I);lr;i 
Bauveu j 13urnzcn1, ((13eitrrige ziir illyrisclien U'ort- iind N:imcriforscliiirig,,, I l ; ,  1.~11, 
I~].;o, });tg. 116.' 
JSstutlicirios algiirios iiitcrcsarites casos del vocnlismo alternnritc. ílc csta Icngiia. 
Para cl iiies. hazefnos, referido por Coriw;iv, U'liatrnoiigli. Jolinsori, 'í'lic proc.-it(.tlic Ilici- 
Iecls o/ Ifaljl,  Inclescs, !)Ag. 10, a 0aoqfa.s y al ¡l. Baezfts ,  tericinos incs. Oosot e il. I3c1r- 
snrli (Kr:ili(., L.~..rikon .~llliblyrisclic ~'ersonenltanzeri, pág. r r ) ,  anríiogaincntc 11 ~ ~ Q Ú J T ~  1 
I3asltr, sobrc ri-les. hao6ta.s / basta (lii11czi.0, I\'I(;I, sr 1, I ozS, príg. 68). 
SiiniiltAric?os ;i los topúriimos ines. Uarizn~i 1 Uarrcr, 1:i Icngiin ticiicl Ins c.x~>resiones 
I(aú;!ov > 1 3 ~ p ~ C f ) : v  (cfr. ~ T C I ~ ~ G ~ I O L )  > I)o~raIzef i~ ,  t;linl>i(~ii I ~ C ~ : I C ~ O I ~ ; ~ ~ O S  ( b i i t r ~  sí por 
Lonwiiv, \lrliatnioiigli, Jolinson, 01). cit., Iridcscs, pág. 1 0 . 2  
I)c 1;i coiisider;ición tlc nlgiirio.; dc estos Iicclios dediicc I\i.ali(t, %O:Y l.', 1.11, ~ o j r  
pdg. IS  : <,13c,itlr Artcii (Icr Monol)Iitongisicr~ing von a u ,  ( l i i b  zii a iincl tlic. zii u ( o ) ,  
koiniiicw i r i  ciii iiritl denselben 1Yoi.t vos, i,. 13. Ahi;cvrivo;-'illa~ííro~ Urc)itiiri ('O~;cvrivcl>v) 
o d ~  A U S C I I I I I M I - A S L ~ I I I I I ~ I I - ~ ~ L ~ ~ / ~ ~ ~ ~ I ~ ~ . ~  
Otras alt criiaiic-ias iiics:ipi:~s son: 
Cli-.  Colrw\~, \\:~a.raroi~<;ii, J o i i s s o ~ .  01). ci t . ,  Indcsrs.  p;ip 8, !. I í ~ \ i t r : .  Gloítrc, ~ 1 . 1 ,  
1 t ~ 2  7, ptig. 286 .  
iiics. (/ao.?(r / C a j ~ .  (/a:cs, / )a s i~cs ,  r/o:ns. 
intbs. Oaolor.ris 1 Oatarns 1 Oolorcrs, :iI lacio cIcb ootor, csci-ito t;in-il)ibn Oaotor y 'í'utorirrs, 
ci iy;~ intliitl~lblc iiiiiclad Iia sido clcfendida por Iirctscliii~cr, (;lottti, s i v ,  
I 'o-j, p;ig. 1 oo, y Kralicl, I.t..vikoja i l / l i / l ~ ~ r i s c ~ l ~ c r  I'c~rsoilrii)io~~trr~, p í- 
t:iiias r 1.; v sigs., y Coiiway. \\'lintinoiigIi, ~~oliiisuii, ob. cit . ,  lridcxcs, 
pig. 4.7, s. 11. Oaoltr~us, O a o f o ~ . ~  
Otros tcsliiiioiiios riiviios e\.itlc.ntt~s, pcro irittrrcs:iiitcs. Iiíillnnios cii 
incs. i>ast,'oilii, iiiiitlo por Coiin,:iy. \\~'hntiiioiigli. Jolinsoii, ob. cit . ,  r ,  p:ig. 30(,, c ( ~ i  
i l .  IlctÚ;.ct)v, tic I<rahc. I,r.~ikori .I//l'//?8~.isc/ic8 ~ ~ ~ ~ / ~ . ~ f ~ l l l ~ ~ l ? i ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ l ,  p;ig. S7. 
iiics. O / O I , ,  otorrrrrn son iiiiido. por 12il)czi.o. l i l ( ; l ,  11.. I O ~ ,  p;ig. I (c.fr. ( 'oii\\.;~\.. 
l , Cfr. scl l \v\~xl~;~,  ( ; V I ¡ ' (  11 f ; ~ ~ l l l l l l /  , p:íx 0 7 ,  
2. C f r .  1<~.4fil<, ( ; l l ~ l l ( t ,  X \ . l I ,  1 0 2 s ,  p'1xs. l ) , l  S ~ E S . ,  v 1 0 2 .  
- 3 .  ~ ' f r ,  K R , ~ I I V : ,  ( ; / I I ~ / ( I ,  x1.11, I O ~ S ,  pAx. ( 1 . 5 .  \.i.:isv t : ~ i i i l ~ i i . i i  iiics. / a o l i r r t r l ~ ~ ~ c ~ / r ~  ( Ieol~~ril t~),  i i i i i t l o  :I iiaol ,I  por I<r~iiii.zo, 1(1(;1, \ . i r ,  
2 ,  A ,  o ;  c .  coz \ i . \~ .  \~~i.\inoi.i:ii, ~ o i i x ~ ) s ,  0 1 1  ci t . ,  ~ i ~ ( l c x t , s ,  l)ig. 13 ,  
ESTUDIO SORRI' I<I. \rOC.\I,ISlIO III<DITERK.~NEO I9.5 
Whatmoiigh, Johnson, ob. cit., 383)) a i l .  Autirs y A U ~ a ~ i á s a r ,  para- 
lelos a mes. Oaotor 1 Oatov 1 Ootor. 
mes. adazlirnaihi es relacionado por Conway, \l'hatmough, Johnson, ob. cit., a la 
familia iliria de la raíz Ami- citada en I<rahe, ob. cit., pág. 12, para 
el cual señalo yo tambien la iinión con mes. odatis y AbBci-a de Con- 
way, MJhatmoiigh, Johnson, ob. cit., Indeses, pág. 33, e igualmente 
con mes. ozar 1 aozefz citado, de donde tendríamos otro niievo caso 
alternante en todos sus grados dentro de la lengua mesnpia. 
Una originaria alternancia pueden representar: 
mes. traoha~zdcs 1 trohandes.1 
mes. baol~nes,  i l .  Z3unimzls.2 
mes. dairlatvcrs j domatras.3 
mes. darrlatvins 1 rloriiatria.s.4 
mes. hlatoes, latinizado en Blassizrs y Bloss i i~s .  
mes. fabara l O ~ b a r - ? ~  
Entre los topónimos mesapios de reconocitla alterna~icin est:ín: 
Cfr .  I ~ R A H B ,  Glolta, xvr, 1928, prigs. 286 y sigs. 
Tauros 1 Tarils ,  Tavucoñ 1 Turincirs. 
mes. Laovas 1 taras 1 tovas. 
Cfr .  ~ O N W A Y ,  \VFIATI\IOUGH, JIIONSON, 0b. cit . ,  Indetes,  l>bg. 7 3 "  
Señalaremos, finalmente, la peciiliaridacl que el mesapio ofrece con el reto, proba- 
l~lernente sobre iin fondo de influencia mediterránea, de cambiar eii ai la7 originaria 6 
(cfr. Conway, Wliatniough, Johnson, 7'he prae-italic Dialects of Italy, 11, págs.  600 y 581). 
1 .  \'itica KKETSCIIMI:K, Glottn, S I V ,  1025, pág. 88; KRAIII.:, %O.VI.-, VII, rc)3r, 1):igs. 18  y sigs., 
y CONW:\\,, ~ ~ I I A T M O U C I I .  J O I I S S ~ N ,  01). cit., Iiitlrxes, pcíg. 47. 
2 .  Cfr .  I<KAIII~,  1-e~ikoil A I t ! l l y ~ ~ s ( . h ~  P P Y S O I Z P I Z ~ ~ O I ~ L ~ ~ ,  ~ 6 %  2 5 ;  KIIII :ZZ~, l i>l f ;I ,  i.11, 1 9 2 4 ,  
~ ) : í ~ s .  (17 y s ip. ;  COX\VAV, \ I T ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  JOIINSON, 01). cit., Iiidescs, 1):íg. 0. 
3 Cfr.  I<KAIIR. I - P X I ~ O ~ Z  . 4 l / i l l y ~ i s ~ / ~ e  lJe~sone~z)zatnen, 1):ig. 4 4 .  
4. I < K A I I I ~ ,  (;10tlll,  SVI, 1928, phg. I 0 2 ,  y COSIVA\', i f T ~ ~ . \ ~ ~ f < > ~ ~ I I ,  JOIISSOS, 01). cil . , Iiitlc~tes, pAg. 10. 
5. Cfr .  CON\VAY, WII?\TMOU(;II, JOIINSON, OC. cit., Iiideses, prig. 43. ¿. l>alal)rn tlc ititlii<lal>le origrti iiictliterrriiieo (cfr. Rrnrrzzo, lr'lí;l, SV, 1931, p6gs. . + j  y sigs.). 
7 .  'i'aiiil)iéti cl geriiiniio y c1 lituciiio 01)servaii este catiibio 5 n E ,  de doii<lr liada defiiiitivo podeiiios scíí:il:~r s01)rc origcti (Ir cstc caiiil~io. 
('oii V I  n.ics;ipio t icric, si1 Iciixii:~ afíii (11 ilirio iin;i pcrfccta c.orrcspondcncia en el 
I i c~ho  clc la n1tcrii:lricia voc~ilica. \'a Scliiilzc (Zrrr Gesclricltle 1,uteirtis~lre Iiigentlnraeti, 
pág. 33) cstahlcce los nombres tlc persona ilirios .Ilasurn, Xlnsurirrs, ;LI 1;itlo (lc .\ln.snurtrs, 
lioinologantlo e l  sufijo -aura- a -tiro, -uriirs, riiientras qiic I,oe\\-cntlial, %OS I', YI, 19-10, 
pág. 70, liactl dcrivlir ( t 1  nonihrc tlt.1 río IIacrrri/iirs de *hauk- .  Pero es Krahc cl qiic 
(1cterniiri;l 1;i ;ilternanci;~ iliria ;iportaiitlo tliversns priiebas, sobre todo tlc la moiioli- 
tongaci0ii a u ; .  a en sil citado nrtíciilo dc % O S  I;, V I I ,  10.31, págs. 5 y siigs. Prccisa- 
niente hcrnos cle anotar que csta tcndcnci;~ clc nioiioptongacióri iliri;~ dc a u  sc Iia licclio 
])eciili;lr cn st!iitido de a ,  como lo priieba cl itliorna ; i lbaní .~ ,~  ;i tlifercncia t1t.l rcsto clc 
los idiomas indooiiropcos,2 con csta misrna tcndcnci:i (cfr. Meillct, Iritrodrrctzoti o I'étrrtlr 
corti/mrntive t l f s  fnrrgrrrs ~ ~ ~ ( ~ O - E I I ~ O ~ ~ E I I I I ~ S ,  I';irí\, O . ;~ ,  pág. 113, y Hriigrii;iiiii, .lhrÉgP 
( / t .  Graltrtrlnir(~ f'orrlpnrt:c., t r;itl. I>;irí\, I ~ o g ,  1);íig. 8 9 )  1C1 fenóincno e\ ,  sir1 cliida , corno 
Iiicgo cstiidiarcnios. iin;i aiitiqiiísiriin Iirrciici;~ tlcl sii1)str;ito ;L tr;ivi;s tlcl ilirio. 
1-0s casos típicos tlc la ;ilternaricia iliriii se d:iri, n o  en 1;i Icrigiin, 3ino prccis;iriientc. 
~ i i  I;L onomástica y cii l;i toponimia,3 ;i\í \cii:il;i 1ír;ilicb: 
:\6;o>xiror, cttnico 'Apo~,ziur,r. 
I<u\tii;., I<,I.. cit . ,  PAR. I T .  ( ' I r .  siciilo aZpl ,  ( ' n s w t i ,  \ Y I I  \l-ainr.<;ii. Joiissns, 01). cit 
i r ,  ))"IR 47'. 
0 1 i . o ~  ;~llt.rii;intrs sori: 
1 .  i'st:i rc~tliicci~')ii tlc au , a eti ri1b:itii.s iio sc l i a c ~  s0lo [)ni' tlisiiiiil;iciOii ( l e ,  ~ I I <  ~)rotOiiic.:~ 
:iiitc> 11, o cotiio vii :i11). 11r (Ic rroiirrrt, yaszi (Ic yairdir~iii, Inv t l ( *  Inrrvrriir, pnh. tic. i>niic.rri,i, sitio t:iiii- 
1 1 i i t i  vil i-tcljtr I):i.ra (ccirscoit y Irclt para  Intrd~tir. 1-i.;isc 'tI~.:\iii<. (;viriidrs*. t/t.v li'oirr. I'lrrl., 1 ) ; í ~ .  S I  1 ,  
\. C'.\i<sc )\,, 1.c /(ilr 11 (1' l:spng~rca, p:ígs. I J . ~ - I ) ~ .  
2 .  I<csiilln 11:ist:~iitc. rsplicahl<. qiic. por iiifliiriici:~ del ilirio sca sohrc tntlo por lo  qlies (11 
.\l(~iii:~iii:i tlr.1 Siir !. lietin c.1 tlil~toligo 1;itiiio au Iinyn ~):is;itln n a ( o  e ) .  ('fr. J I i c ~ ~ ~ ~ i ~ - l , i : ~ ! ~ ~ i ,  /<O- 
)~l/lll;,sl:t~l~ ; tltJtlllut;/i, 1, $ 2 s  l . 
3. 1<11~1cz;to, ( ( I )~ lc  filolii d i  lii1~11:~ i i ~ e ~ l i t e r r a i ~ ~ ~ : ~ ~ ~ ,  l<l( ; I ,  SY,  1031, !x'i~. 40, i~i tvrprctn C- : I I I I~ )~OS 
iliriotiics:il)ios aii , u.  coliio ii11;i rcbtiiic.c~icíti ;i trnvbs tic ew. 
1 .  IJ(~l/,so, iioitibrc~ 11iític.o (cfr.  l l ¿ j i p i c ~ ,  e11 I<OSCIII;I<, /.t,ri/{ou ti1,v (;viech. 11,  IL'¿~III. ~ ~ I ~ ~ l J ~ o l o g ~ r ,  
, 11.); IJ~i .s ,~r~ro (.o11 s11fi.jo -11n ~~i (~( I i t e r r : í~ ic~n  (cfr .  I<IIXP;ZZO, /?/(;T. I Y ,  1 0 2 0 ,  figs. 71 y si<% y I'RO~I- 
I{I{T,~I ,  S I ,  /.,'/v., s i \ . ,  r 0 . 4 0 ,  p;íys, 20.4 y sigs. 
Pero, no obstante estos cambios alternantes qiie se atestiguan en el ilirio, no es 
posible establecer qiie el fenómeno (le la alternancia fuera típico de su lengua, el cual 
fenómeno iría en contra, por otra parte, de la índole general de la evoliición indoeuropea. 
Antes al contrario, por los datos que podemos juzgar, el cambio vocálico se efectúa 
sólo en topónimos que por regla general no son conceptuados ilirios : Tazrros, Tauhávrror 
tahara, etc., según podremos comprobar en el índice final; es decir, que la alternancia 
se atestigua, a través de algunos restos lingüísticos del siibstrato aflorados al ilirio, 
más bien como mediterránea, pero no sin haber ejercido fuerte influencia sobre la len- 
gua, dejando como peculiar del alban¿s la monoptongnción en a del diptongo au contra 
In evoliición general de las lenguas indoeuropeas, que se debía haber evidenciado tam- 
bi6n en esta lengua evolucionando contrariamente a este cambio o, al mcnos, parece 
que no cn scnticlo tan determinado. 
I?n griego no parece pueda atestiguarse claramente esta alternancia para In 1eng;iih 
y ni siquiera para la toponimia, de fuerte influencia indoeuropea. En cambio, sí parece 
encontrarse en algunos vocablos prehelénicos o en topónimos del norte de la Península. 
Así, Iiriilie, Z O N F ,  VII ,  1931, pág. 18 ) señala la alternancia de xausrov 1 r.azrov de 
Rliimentlial, Hesych. S tudien ,  18, asimilados al etr. lzauea (dios) por Ribezzo, IZIGI, 
X V I I I ,  1934, pág. 18. TambiS-n cita Krahe de la más antigua tradición griega AUtqúía I 
'ALqoía,  que figuran al  lado de etr. A x i u s ,  A x i n a ,  cfr. Scliulze, Zrrr Geschichte Lairi- 
nischr Eigen?zame?z, pág. 70. 
Benveniste, por su parte, en St. Etv., 111, 1929, pág. 2j4, establece la identidad 
de Aapárqp 1 Aop.drrqp, diosa cle probable entronque prcindoeuropeo. Cfr. Glotz, Ida ci- 
ailizaciótt Bgea,  págs. 304 y 318. 
Otros vocablos son n,úiavrs 1 cPá:avrs, relacionados con el etr. puro por Battisti, 
S t .  Etr.,  VIII,  1934, pág. 181, y para los cuales ha establecido un seguro origen medi- 
terráneo Ribezzo, R I G I ,  X V I I I ,  1934, pág. 71. Cfr. A. Montenegro, {(La ta1asocraci;i 
dc los mediterráneos y .sil vocabulario*, Bol. del Sem.  de Arte y A q . ,  Universidad de 
Vall:~(lolid, 1948, Vocabiilario, s. u. 
equivalentes a lat. lazdr?~s gens Lat(r.214111 con 
tes. dáuxva 1 = 6 4 v q  en Pergarno [ 
. , . .  . i origen mediterráneo según Ernout-Meillet , 
t .  U s t ~  caso, siti rriibargo, podría explicarsc por siiiiplc. evol~iciúii foiiéticn, tln(1:~ In iiifliic.iiciri 
qucs "11 la p6nlitln ( 1 ~ .  1:i u piitlo cjrrccr la Inbiovclnr. 
2.5 
Casos niiLilogos son los alternaiites de los pueblos legentlarios del ICpiro : S ~ O ~ E ~  1 
SzYrror 1 ' í ~ v a c .  Cfr. I<rahe, Gloita, X V ~ I ,  1928, plíg. 159. 
Finalmente, propongo 13&x%o; 1 UúxXr5 ;= etr.  f i q i e s  ((Hacon tlc cntronqiie mcdite- 
rránco, sc*giiri Ribezzo, I\'IGI, X V I I I ,  1034. pág. 71. 
lirahc, f in  sil artíciilo (le Z O N F ,  V I I ,  1931, afirma 1:i existenciíi tlc In alternanci:~ 
au / a cLri 1;i toponimia del nortcs tle (;recia, mientras e11 otro :irtíciilo, ((Heitriigc ziir 
illyrisclic \\'ort- urid Nanemforschunga, I F ,  LVII ,  1939, pág. 117, niega la extensióri 
de la rcdiicci6n del diptongo au en o en (;recia, corno fcrií~meno de 1íi  Icngiia.' 1'ím.x-c 
piics, qiic los topónimos íilternantes y dem;is vocablos sean infliijos occidcritales corrr- 
lativos al ilirio, ya qiic en griego morioptongari au en a corno el ilir-io. (:onfirrii;icií)ii 
de ello es que. en el griego tardío parece Iiaberst. pcrpetiiado, :iii;ílog;imentc ;I coino 
hemos visto se verifica eri albanés, cierta trridenci;i a inoiioptong;tr av cn a. :\sí tc,ii<.- 
rnos qiio destlc el siglo I (le nuestra cra se Iialla cii gr. G i ú j  por x i j i ú ú  scyy'in I>crrlot, 
Ida i>votirrr~cincicir~ del gviego a ~ t t i g u o  (13iicrios ;\ires, 1044), ])Ag. 51, y ;iiiii se dice cii 
dialecto nioderno B r t s ,  drií js Así, piics, Grecia c 1liri:i (Icbicron coi-responder í i  ;írC;is 
de isoglosa del substrnto preindoeiiropco, piicsto qiiv scmcjnnte rasgo dc comiinit1;itl 
no pertenece ;L 1;i íriclole de sil propia Iciigiia. 
So cs dcrii;isi;ido lo qiie rcfiri6iidonos al territorio celta tlirciiios tbri ;ipoyo ( 1 ~  
iiiicsti-;i tesis, ya qiic, scgún obscrví~ I3ertoldi, %l\ 'I) l~.  1937, págs. 1-54 y sigs., en la 
(;alia resiilta iiiuclio más difícil que, por ejemplo eri Iberia o eri Itíllia, <Icfinir los carac- 
tcrcs dcl siibstrato. En medio de la general conservación del diptongo au, se nota 
iina tendencia de monoptongacibii en los dialectos c6lticos generalmcntc ;i o (cfr. Pedersen, 
T'ergleicht.tidc Grnitlt~latik tler Kcltisclre Si>vrtchr, Gottingen, 1909, 1 ,  pAg. 5.3); esta rediic- 
ción caracteriza al frances (cfr. Meyer-Liibke, Historiscl1c G r ~ r t i ñ l ~ t i i i  dcv 1;vanzosischrtr 
.S,br,ache, pág. 8.1). 
No obstante 1:i fiicrtc inf1iicnci;l celta, parecen adivinarse algiinos ejemplos, restos 
(le la alternanciíi, qiie sc ;ip;irtan tlc esta gcricrnl moiioptoiigación y ya scfi:ilnii el c;ini- 
I~ io  a / o,  y;i (le au 1 u; cii cilla qiie creo ver más bien tina infliienci:~ tiel siibstrnto, 
qiie no un ra.sgo (le comiiiiidad con el germano, qiic tam1)ií.n rniiostra c\.oliicií)n tlt. 
a l o .  Así: 
gal. i.6-;.%as = i , x - j x í a ;  Diod., V ,  jo, .l. l 
1 .  So 1)a.rCw (1~1):~ atl.ibuirs~ n iiif1ucmci:i del substr:ito los cniiibios que pnr:i rl colio csti~tli:~ 
l l~zxrrrs ,  .\fFlnages Ginnelietz, pAg. 218, con siibstitiicióii (lc a por o : ,~3poros, ,uoput,uo; y dc o por a .  
t u v d u v ~ c ,  Ir~bcivinr~a. 
ESTUIIIO SOT<KE El, VO<'.\l.ISJIO J I E I ) I T ~ ~ K K . ~ S E O  '99 
Cfr. Conway, Wliatmough, Johnso~i, l'lre prae-iralic Dialccfs of Ital!,, 1 1  , p:íg. 197, 
y Kurylowicz, Milunges Veltdryes, pág. 20;. 
Cfr. Conway, \\'liatmougli, Johiison, The pvae-ilalic Dialects o/ Ital?!, 11, pág. 192, 
q i ~ e  analoga sil tratamiento al de lat. razldzls = rud~rs .  Paralelamente hemos citado 
el caso de Plaiito para defrarcdo = defrudo (cfr. Sonimer, Handblrch der Lateinisclie /.nirl- 
U I L ~  Forn~enlelire, pág. 79). O el del ilirio L)ratrszrs = Dvtcentia (cfr. Krahc, Lexikolz JFY 
r l l t i l l~*r i sch~r  Pcrso~zcr~ttattzet~, pág. 44). 
ISn el territorio de la Península Ibérica se pueden observar múltiples raíces atesti- 
giiadas con vocalisnio alternante, frecuentemente en vocablos típicamente ibítricos. 
I'arece notarse una especial tendencia a la alternancia au J a ,  al lado de la. normal 
rccliicción ;I o que se miiestra en los testimoi~ios tlel latín, y en ello presenta su ;inalogí;i 
con el vasco, quizá porqiic es infliijo de esta lengua, quizá porque ambas reciben coniún- 
incnte influencia de iin substrato común. 131 vocalismo alternante que don Jos4 \'allejo, 
en Emcrita, siv, 1940, pág. 264, recoge para el nombre de Saif ib i  (atestiguado ya en 
a i ,  ya en e ,  ya cii i ,  análogamente a los que Iiiego estudiaremos) presenta un caso 
típico de alternancia vocálica palatal, como los ejemplos que a continuación citanios 
lo presentan de la alternancia velar, ambas series abundantes en la Península Ibérica. 
Scliulten (Tnrtessos,, págs. 31 y sigs.) iios recoge la tradición que atestigua i'av- 
tcssos al lado de 'I'urta. 
La serie au 1 a se atestigua igualmente en los topónimos: 
A~cie i c i~r t i ,  CZZ., 11, 5321 / Acceicz1111 865 = de Acci. 
Auccita)cids 5476 1 Accitafta 1692. 
Aurgi 71 1 1 Argilicus 561 j .  
Cauriuni, Cauriensis 697, 766 ( Carenses 709. 
i'aurico 6295 1 ?'uriacus deus 5.551. 
Saborn 701 1 Subzrritani 4271. 
1.31 inisiiio don José \'allejo, e11 su mencionado artículo, nos señala tli\~ersos topó- 
nimos (lc la raíz C'ar- (cmontc, altura, peña)), alternando con CUY- en formaciones id6ii- 
ticas. 
Ida oilom,istica 111-cseiita ejenlplos en mayor al~rintlancia aiin de la alteriinncia 
au ' a .  
Aucnrii 3218 1 Acavilrs 5710. 
Aucia 2828 1 Accin 2768. 
Auclilla 4,378 1 Actiirs 3843. 
Aucitrs 1093 ' Actus 602.3. 
Aultia 136 1 Altio 5564 1 O~citzts 4313. 
Aurei 5587 1 Aveilts 400. 
Ausci 2929 1 Asicius 7970. 
1:s frcciic~ntísirno ciicoiiti-;ir cii V I  1;itíii de li;sparia, sobrc todo para los oi1oiii;is- 
ticos y topóni~iios, los carii1)ios au 1 a 1 u en iin mismo vocablo. tal como los registi-;i- 
nlos 1xira 1 talia; así, jiinto :i I;ausftrs, ( ' / l a ,  1 1 ,  I 105, cst;iii I;asli, C'lI., 0 2  j~,,, y I'usfo, 
13olclin Acarl. ,/t. la Hisforin, sssiv, pág. 57; o coino aparecen Tauro o i ' a ~ , i  en iina 
inisrii;i iiiscril)cióri C'II., 11,  132, ' ~ ' u Y ~ z ~ s  7-14. 1. como siinilai.inc~itc ;il):ireccn, Alaur~rs,  
O'//, ,  11, 975, ,\lart{s 5891 y ilur~tklzrs 43-32. 
Si se t rata  en estos nombres de iina irifliiciicia del 1;ttíri o es peciiliar fenóinciio 
tlc la Península, os difícil de tleterininar. ISii  todo caso, sin la infliicncia latina pudie- 
ron darsc estac. alternancias corno lo atestigii;i ti1 pnralelisn~o del fenómeno cn vasco, 
y cl heclio de qiic eii España la i~c~tliiccicíii (Icl diptongo au a a sea aún tan freciiciitc 
como la normal re(1ucción a o ,  clrl~icndo scr ello efecto de In infIuciicia tlc las propias 
1ciigii:i~ de: I:i l'ciiínsiila, no tlc la onomástic:i latiiin. 
(';ii-noy (1.r Lnti~z rl'1ispagtit1, p5g. 87) cita algiinos tlc los inúltiplcs ('jcniplos rcco- 
gidos 11. Sc~liiicli;irdt (1)rv T,'okalisn~ils drs I~7~rl~ri~lc¿teit2s, I r ,  pág. 318),1 en los qiie 
au Iia sido reciriplaz:i(lo por a ,  clasificindolos c ~ i  clos griilios. 1S1 priiiicro, roiiil)rcndc 
los llombres ciiyn siil~stitiición au por a sc Iia cfectiiatlo cii 1;is I(,rigiias soiii:iiicrs, tales 
son los casos (le Aglrsf~ls ,  agurilrli~, Arlutci, asc~tltnrc, ~~iasolr~irs ,  a ora, ctc. Esta monop- 
toiig:~ción sc c>:l>lica segiiri la rcglri (le 5Ieycr-liibke, I\'oii1rrniscl1c Gr~i) tv la l i l i ,  1, 5 288, 
:rccyt.acl:i por J I~~I i I ,  Z?frltlcs srrr Ir 1-exiqrre rlir Lnfiji vzl.lgaive, pág. 1 2 2 ,  y Cai-iioy, ob. rit ., 
pkg. 0 2 , 2  y C ~ I I C  ~xp l i ca  C I  p:lso au j a por iin;i disiinilaciOn (Ir au ;ítorio ;intcx U ,  o." 
Otra scgiincla clnsfi d? cjcmplos, iniiciio n ~ k s  iiiiriicrosa, y (1, ntlc las tlciii~'is lc~iiguas rom;iii- 
c ~ s  Iiari evolucioriado :i !)artir de au (no de a como vil cspriíiol), coinpi-c~nclc aqiicllos 
vil  que au es tOnico o protí~riico antc a,  e, i. 1511 cstos casos donde 1;is 1cii~ii;is i-oinaii- 
ces atcstigiiaii ( 1 1 1 ~  sc proiuinciab~i t:fectiv;imciite au y iio a ,  los teitimoriios epiyráficos 
1 .  Icstos so11 p:irtic~ii~~irlllc.lltc ( c. iioiiil)rc~s propios : Agcr~líts, 'I'avz (juiito ;i '1 a u n , ) ,  ( ' l a d , ~ ,  
Sl.avc<s, í ; lac~ts ,  Faslr. 
\'é;ise i!!iial~iiciitc I,ISDSh\', I ) I ( ,  I.rrtri?~i.srIcc Spvncht,, p 5 ~ .  10, !. SO\IXII;I<, Htr~rt/l,~ri 11 (jci 
-. 
la(r jrri.ychr I,rcirt- $ I ? Z I /  I ; o v i ~ ~ r ~ ~ I r h r e  2 .  1):í::. 7 0 .  
3.  ;\ cstos 1ioiiil)rc.s nsitiiil:~ L':II 110'. 1:i cvoliic~i011 tlc los iioiiil)r<~s ~~rc~iiiclociiro~~cos roii :ic.rnto 
i l i i v i ;~ I  : .Ilt~laro, I ' l:sa~fl ,  AlI)r:nga, .\'(:III~<LI.S, ilv ~ Y ~ : / a u ~ , l r i ~ r ,  I ' I ' , Y ~ U V ~ O ~ I ,  . l l / ~ i ~ ~ ~ ~ u t e ~ ~ t ~ e ,  .Vittiaus~t,\ 
y paleográficos del latín de Iispaña atestiguan las formas en a : Fasfi, Scarzrs, Cladio, 
Claczts, cxadi, etc. 
hlás qiie la explicación ortografica propuesta por Herzog, Arcliiz~ fiir latciri isclic 
Lexicogrn~lrir irlid Grartz~natik, X I I I ,  príg. L q . j ,  qiic lo atribuye a descuido de los gra- 
batlorcs, parece deba atribuirse el hecho a defecto de la pronunciación, segiin Carnoy, 
para el qiie nosotros proponemos un origen vasco ibérico sobre el fondo mediterráneo, 
que asimiló a sil pronunciacibn la de los vocablos latinos, originando no sólo la confii- 
siGn de a por au ,  sino frecuentemente el empleo de au por a o por u (Carnov, ob. cil., 
1);ígina q r ) .  
Una esl)licarióri semejante se impone para la t~imbien frecuente en España si~bs- 
titiición tle 24 por n/(  en casos como los recogidos por Schuchhard, Der Iíokalis~rt~ts 
tlcs V~rlgürlafcius,  11,  pág. 304 : Fustus, Jlurz4s, C'ludizts, sin que para explicarlos sea 
preciso la ya vacilante tesis de Carnoy sobre la analogía, el acento o aun menos la 
explicacióri por el originario diptongo eirropeo orr, va que el caso se .da ante todo 
para nombres propios de origen no indoeuropeo, y cri ciianto al origen en la proniinciíi- 
cióri, qiiecla ncgrida por el solo hecho de que, al lado de los vocablos qiie Cariioy aducc~ 
tcngamos las grafías ya citadas I;astus, .Ilar.~dl~rs, Cladio, ciiyas ciltcrnancias se explicnii 
solaincntc. por 1;i Iiomologación cri vascoibCrico (al igiitil que eii otras lengiias no iildo- 
europeas del iiictlitei-ráneo occiclcntal) tle 1íi pronunciación del vocalisino palatal n-utí-tí, 
aritc todo viilgnr, pero qiie llegó a influir cii 13 lengua culta, Meyer-1-übkc, lioirli~riisclrc 
Grammalik, 1,  3 2 8 2 .  
8. 13s ET, VASCO 
lieinos indicado la posibilidad (Ic qiic. la reducción de au 1 a que se da cii la 
Periínsiil:i IbCrica coino fenómeno peculiar, esté originado en iina influencia del vasco, 
ya que In monoptongación au en a es característico de su lengua. El fenómeno dr. 
re(1iiccióii se verifica cn grupo inicial o interconsonríntico, y no en cletermiriadas condi- 
ciones.' Uhlenbeck, rPlion6tiqiic corriparée du basque)), K I E  V ,  111, I()o~), pAg, 474, 
cita ya algiinos ejemplos de la alternancia au 1 u ,  y sobre todo de la inás frecuente 
clr au / a ;  pero también se efectúa el cambio de ao 1 a .  He aquí nuestra lista de 
cajeniplos casi enteramente iiiieva con relación a los citados por Clilenl~eck: 
13jemplos tlc ao I a son entre otros: 
aolan 'asi' / alatt 'asi'. 
aorlzell 'l)ocado, íainíi' 1 ameti 'bocado'. 
(Cfr .  aumeu 'f;inia, lengiiajc'.) 
aoirzosti~ 1 arriosftr 'desafi1;lr iiri instriirncrito cort:iiitc' 
(Altcriiancia ya ndniitidn cii . \ ~ x i . a ,  Dicc.,  pig.  so.) 
Ejemplos inás corrientes de au  en a son: 
aub i  / abzn 'nido'. 
audi  'ladrido de lobo o perro' ( ndausi 'ladrido', a d ~ n  'gemido' 
audirrkn 'aiillido' 1 adiaknfil 'gemido'. 
audi,zz 'aullando' ( atliaz 'gimiendo'. 
aun1,~11 1 ame91 a .  c. 
aul ic~ 'aiillido' 1 aliaitza' 'grito (le ;ingustin'. 
aufw 'ocioso, haragán' I afer 'perezoso'. 
aulk i  1 alhi 'silla'. 
aultdi 1 a ~ t d i  'grande'. 
aunz,svfa 'tener en la boca' 1 airienln '1)ocarinda'. 
( ' t i  aurnrn I ame?¡ 
aurto'igo 'frialdad qiic se establece entre dos pci.sonns' 1 andipo, Iralzdi~o, 
'frialclad de tratamiento'. 
au)ctirrn 1 artlllrn '1iiricli;~zón'. 
haurrt. 'iniigido, riiido, estr6pitoY 1 barre 'risa estrcpitos;t, biillicio'. 
dautcbada 1 darihndn 'golpc, tiro, riiido'. 
~ a u b ( ~ r n ~ z d l t  y gauerdi (de gau-l~cudi) 'noclie ccrrad;~' ' gaberdi 'mcdianoclie'. 
lauslic~l  'restregar la ropa' ( lastiktc 'rcstreg;~r, csprimir'. 
riau.\/zr' / ~ i a s k i  'prol);~l~lcnicntt.'. 
Íiaul:n 'aiitlar ;I gatas' 1 Enlza 'geiiiiflcsií)n'. 
sau~zko  'ladritlo' 1 sanka 'qiiejido tlc nniriialcs'. 
saun: 'inaj:icla tloi-idc se recoge el ganado' 1 saw.  ,{ay; ídcni cii .\zk\ic, ]) ice . ,  
S. I I . ,  n.' .T. 
fauksrdn 'laticlos tlrl cor;lzónl ' lakadn 'golpecito'. 
f a u k ~ f o  / /akof  'pez ~ilgo iiienor cliic ( ~ 1  tonino'. 
tauficrdn 'voz con cliic scL indic;~ 10s ~no\.in~ic~ntos clCI corazón' , /afindn *~all)it;i- 
riím tlcl corazóii'. 
laupakn 1 lapnkn 'latiendo el coi-;izónl. 
11iil)ortanl:c cs qiic: esta a1tcrii;iiicia sv (Id en iiiio tlc los clc.iiiciitos c~sc~iici;ilc~s (, 
í t i t  irnos tlcl idiorri;~ coino es el vei.l)o :iii sili~ii-. 1-11 1111 1-c,cic~iittx t i-;ll,;ijo el(, I'cbtlro (lo 
J.riz;~i. ((( I;o~~~ii:~(*ií)i~ y (lc~s;~ rrol lo ( l ( s l  ver1)o a~ixi  l ar \ , :I~coJ),  I < O / P / ~ I I  ( / t ,  111 / < ( Y I /  .$'o(,. 1 7(1.5(,. 
( / ( S  trriir'gos r lr l  I ' l ~ i s ,  111. d . ' ,  1047, ~~ : igs .  433 J. sigs.), sc iios :itei;tigii;~ el liso tlta riauk 
junto a nak .  Los datos recogidos por Yrizar nos atestigiian las altcrnanciris vocálicas 
del verbo vasco en todos los grados; así, daut presenta la reducción ri o en d o f ,  mientras 
otras veces se ha perdido la a de a u ,  como en dut  (prig. 437). Un ejemplo interesante 
nos lo ofrece dauliat (pág. 4 j1) ,  que presenta, :L travcts de los diversos dialectos, simiil- 
thneamentc, todos los grados alternantcs en dakaf  y dukat .  Sobre el cambio vasco a 
por U ,  o viceversa, pueden atlucirse pocos ejemplos, y según Uhlenbeck (aPhoii6tiqiic 
cornp;irí.e dii basque)), RIEL' ,  I I I ,  1909, prigs. 474 y 478), aun los escasos ejemplos se 
d;in en detcrmin:icl;~s circiinstancins de :isimilnción; en el caso de gavvaio / gurdi  'carro' 
no parece se deba aplicar esta regla (cfr. 14. 3Iontcnep-o, ((Vasco 'ckarri' y clerivndos 
pr6st;unos celt;is)), B o l e f i ~ z  de la  Real Socicdnd 1 'asc. de a)l;igos (le1 I'aís, 111, r 947, cii;i- 
tlerno n.", p;íg. 370)) y desde luego es freciientc el cambio a o (cfr. Vhlenberk, loc. 
cit. ,  p5g. -472). Con relaciOn a la raíz inediterrhnea av- 'agua', est<i la forma v:~sca 
;iltrrn;inte /ir 'agiia' (cfr. I,:iliovary, Les pe~rples errro$ée~ls, pig.  591). 
Arioteinos fin:~lmcnte la liomogencidad qiic presenta el vasco, y cii general 1;i 
I'ciiiiisiila Il~Crica con Ccrdeñn, en el tratamiento del diptongo a u ,  que alterriii igiial- 
iiicntc. con a cri la Ithngua <le ambas regiones con ,rclacií)n a los vocablos latinos 
(cfr. Cariiov, I.E la f  i11 rl' Esbagne ,  prig. 02)  .' :4 las míiltiples concordancias qiie, sobre un 
fiiiitlnincnto rnetliterráneo, se señalan en los substratos sardo e ibero (cir. Hertolcli, 
<c(:ontr~tti c conflitti tli lingue nell' antico mediterraneo)), ZKPlr . ,  1 . ~ 1 1 ,  1937, p;ígs. 154 
y sigiiieiites), Iieinos dc añadir esta (le la altcrnancia a u  , a ,  con la tentlencia caracte- 
rística ;i la inonoptongacióri cri a en ;imb:is lengiiüs. k' es qiie la romanizaci0n de ambas 
regiones sarda y vascongatl;~ fui. muy escasa. Conocida fiií. la insiibordinación v:isca 
~ : L I - ; L  con liorna, y, en cuanto ;i Cerdcxfia, Nissen (,Italisclrc La~zdeski i~lrlr ,  I pAg. .;OI) 
a f i r ~ n : ~  que todavi:i en el siglo I los miinicipios de las montañas de Ccrdeña se I>url:iban 
( 1 ~  las órtlcnes clel procímsiil. 
¿l>iiede adivinarse que tiiviera algún valor gramatical cstn altcrii;iiici;t voc;ílic:i 
mcditerr5nenl Yo sí. si se deba tericr en ciienta, a este respecto, la clifcrciiciacióri 
scmkntica cliic se observa en cl vasco entre las formas diptongac1:is y las nionoptong;itl;is. 
;Z tr:ivCs dc lo:; testimonios modernos rio cabe duda que se ndvic~te 1s misma t1ifcrcmci;i 
chiitrc nm1);is qiie 1;i qiic esiste entre lo general y lo particiilar. Idas formas iiioriop- 
tongadas tletcrmiiin, precisa o concretn el sentido tle la diptongatla. 'fiii ociirrc en 
audi  = 'latlritlo' cn general y arlia 'qemido'; a ~ r l i a  'aullido' y alictitza 'grito de :ingiisti;i'; 
trumenfa 'tener eri la boca' y a~i~eiztct 'bocanada', etc. I'ero, si tenía el mismo o nri5- 
logo \~:ilor en las leng!i;is inediterr;ínc>ns. es lo que liastn el inoincrito, cn in;inor;i 
nlguii;~ podemos atcstigiiar. 
I .  MISYBR-I,ÜBKE (Ronzanische Gvaminatzk, I ,  $ 288) interpreta este caiiibio sardo coino ori 
giiiado por disiriiilncicíri con la f t  siguiente. l'aml)i611 se da algíiti ejeniplo del paso au ( a cii 1:ri~:i- 
tliiin, región (le1 iuIunster. 
9. - 13s iC1. FONDO LINGUISTICO ~ I B D I T I ~ R R . ~ S I < ~  
Una de las más interesantes priiebas de niie5tr:i tcsis ;iccrca del origen medite- 
rrrineo de la alternancia voc~ilica au 1 a j u(o) radic;i cii 1:i existencia de voces pre- 
indoeuropeas recogidas por el latín o el griego, ya con lino o vario.; dc los grrl(los alter- 
nantes. 
\*a 'S rombett i (((Saggio tli antica onoinastica mc(litcrrnncria, .Sí. 1:'ír.. , X I I I ,  1939, 
pAg. 275)  admite, en general, la posibilidad (le tina altcrnanci;~ vocAlicn a 1 e / i / o / u 
para toda la onoin;ística inetliterrAnen, vaga afirmación cliic n lo largo de nuestro artículo 
veninios precisai~do. 1)e este :iiitor y Kibezzo, ante todo, estract;iinos iiiicstros ejemj)los: 
gr. xáxé;:~s / lat. caul>o 'vendedor'. 
Cfr. ERNOUT, IISI., sxx,  1930, pügs. 1.13 y s i ~ s  
gr. S ~ U P ~ C  (SXUP~G) / O X ~ C ~ T O ~  1 lat. sporta 'cesta'. 
gr. diu~a,r~: 1 bsraxo; 'especie de langost;~'. 
gr. y.opfg ( xapíc - nombre de pez. 
Cfr. .\. ~ ~ O N ~ E N E G R O ,  ~ l a  talasocracia dc los  me<literrAncos y s n  vocai~ularion, Rol. d r l  
Sern. de .4vte S . l r q . ,  Vallndolicl, 1948. 
gr. RZxXs; 1 IIúxi, = etr. paxies ((Bato)) 
('fr. l<rni.:zzo, Ii'IGI, Xvirr, 193.1, p:\& 71 
Auscicbi~m 1 Asculum, Ascl~rrii (0sczrlatin). 
(:Ir-. I¿r~irr.zzo, Ii'IGl, IV, rojo,  pág. Xg (SCIIULZII,  ZUY (;BSC/IICAIP Lnlei*iisi..h<~ E~gen t~ar ? i en ,  
I)&I<.  .j 7 0 ) .  
vasco aujzdi 1 andi 'grande' (y 1 al1 'tanto', am'tz j Irniititz 'miiclio') esplicaii 
las derivaciones cn At~rl- al lado de ünt- > * attdja para Itidihilis, '.lvióPa- 
;,os 1 Qriw-uuaooo,, etc. 
Cfr. Ti~oMnsrrI,  St. I<fr., X I I I ,  i<)3<,, pág. 278  
vasco a r ~ i  'luzJ- iber. Urgia, Arco, cil. Opyas, Urgo, capad. ~ I p ~ . a o . r ~ r o ;  y acaso 
tlios " A Q ~ o ~ .  
Cfr. TROMBBTTT, loc. c i t .  
Otros para los qiic 'rrombetti admite expresamente 1 ; ~  ;ilterriancia au j a ,  aiinqiic 
interpretándola como una reducción, son: 
v sobre la raíz *cab- 'caballo' : Iia$ai,ha 1 I<ofrpa 1 Ii~$eA'hri. 
sobre *caE- 'grano' : liada< / l iu3ruúo;  I<w6;thos, etc. 
I<ayva, Captas 1 kuvq 1 Kovva. 
Sucer ia  / Nour.pra etr. Naxpía 1 Nauxpía. 
Cfr .  Iirriszzo, I i ' I ( ;T ,  IV, 1 0 2 0 ,  1);~.  <]O (SciirTr.zr., %itr Gesrhicht~ ~- f l t e i l l i s~he  EigC+~~t ( ln lC1l .  
p i g .  57"). 
UIIÍL de las más seguras y estudiadas raíces meditcrriíneas, iatlro 'monte' aram. 
ter, hebr. s'or (sem. tairv, inr), tienen perfectamente establecido el fenómeno de la alter- 
nancia en diversas lenguas. A este respecto nos referimos al esahustivo trabajo (le 
Iiil)ci.zo, (<Dile filoni di lingua mediterraneas, XIGI ,  sv, 19-31, págs 47-60, y a 13s 
;iiiAlogn.; referencias de 'l'rombetti, ((Saggio di antica onomasticx mediterranea,,, .y/. 
Iytr., srv, 1940, p;íg. 109. Iiibezzo recoge topónimos de todas las lenguas de Italia, 
y 'Sroinbetti aiiade algiinos mrís, niuy interesantes, extraitAlicos, entre los qiie podrían 
:iclem;ís citarse corno indudables : ib. Tartessos y 7'z/rta, ret. iavisakvil (cfr. ('oriwav, 
\\'liatrnoiigh, Jolinson, 7'lrr prae-itnlic Dinlects of I f a l y ,  Indexes, pág. 44. 
Coi1 sentido excliisivista, esta alternancia a u  1 a 1 o / U 1 se ha querido Iiaccr 
pccii1i:ii- ya del ilirio, ya del mesapio, ya del osco-umbro. Pero la verdad es qiic 
por ningiino de estos conceptos tomados aisladamente se explicaría la esistcnriri 
del fenómeno en todos los sitios en qiie lo hemos atestiguado, por ejemplo, en Iberi;~ 
:idoiicle, por rnrís qiie se fantasee, no se ha extendido la influencia de ninguno de ellos. 
Ni la antigüedad con qiie sc atestigua deja suponer este origen, ni podemos pensar 
q ~ i e  l latín tiaya contribuído a extender una tendencia propia o de algún dialecto indo- 
eiiropeo, piies que la alternancia aparece con el latin, y allí donde tenemos I:is primeras 
in:inifestaciones literariai;, tenemos los primeros testimonios del cambio a u  / a : o / u 
qiie se presentan simultáneamente, o al menos en parte (esto sin duda debido ~i carenci;i 
tlc datos). 
Esta tenclenci~l propia del siistrato mediterráneo se ha perpetiiado a travC.s del 
ctriisco y ciialectos preitálicos, ante todo en Italia, por el ilirio en Ilal~nacia y parte 
dc los Dalcünes, y cn Hispania particularmente, según lo qiie nos es conocido por el 
vasco. 1S1 latín, aiinqiie tardíamente, despuPs de detener el fenómeno y conservar en 
parte los tliptongos, sigue la tendencia general, pero evolucionando en gran parte segiín 
iiilas líneas qiie s r  separan cada vez mAs en cada país. No faltan testimonios de la 
infliienci;~ cri Grecia, pero es iiidudable qiic, a medida que avanzamos hacia orierite, 
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los testimonio:; tlc 1;) alternancia vocAlica escasean. (.ii los gr;~<los qiic sc observa en 
01 siibstr;~to mediterr5nco occident;~l. Por esto calificamos ;i la alterriailci;~ au 1 a 1 u 1 (o) 
como típica del occidente mccliterr:íneo. 
('on el fentinieno de la alternancia, tan perfect:iinentt~ ;itestigii;iclo cii t.1 ctriisco 
rclativamentc. iiiiiv atcstigiiado en el resto, ofrecen estas dos lengiiris i i r i  iiicoiifiintlil,lc 
i-asgo del origen nictIiterr;Írieo.' 1:ii efecto. ii;i(ln similar ;i vsta ;tltern:inc.i;i sc. iios piicdc 
ariolar entre las Iengiias iridoeiiropeas, y el etriisco la tiene íitcstigii;id;i cii iin:i cLxtr;t- 
ortliriaria cantidad (le p;il;ibras. 
Qiic el fenómeno no sea debido a los intloeiiropeo, nos lo atestigii;~ ;idcm;is el 
lieclio de qiic el diptongo au se coiiserva generalmente en los idc. 1-0s casos ;iislados de 
retlucción no sc piieden tener en cucnt;~,  como son los dcl scr. en o y ('1 nesl. cri u. Ida 
re(1iiccií)n qiie :;e efect~ia en alban6s favorece iiiiestra tesis, piies lxira 1;i aritigii:~ onorn;is- 
tica incliiso Ieiigiiíi iliiia es t i  1)ien tlemostratla la coesi\tencia (le scritxs ;iltc~rriarite~; 
v 1;i posterior retliicción tlel tliptongo indoeuropeo au al alb. a, (le1 quc los tc~stii~ionios 
son tartlíos, nos cvitlcnciíi I í r  influencia tlc.1 siistrato qiie se liíi verificado coiniinrnentc. cn 
todo e1 1Ieditt:rr;ineo occidental (cfr. Rriigmann, tl bregé tie Grawtttrairr Contpnre't,, 
lxíg SO; A. I\lcillct, Itifrodrtctio~z n 1'ét:flrde coniparative tit.s I,nirgiie.s Iiido-eirrol>ée~i)ies, 
11;ígs. I I j y siqs.). I'or el contrario, la tendencia ;I persistir vil latín cl (liptoiigo, al 
mismo ticrnpo qiic la infliiencin literaria dc Iioma, hace qiic la rediiccií)ii sc. rctartlc, 
auncliio no tanto cn la onomrístic;~. Qiic 1;i rediicción cfc1ctiv;~mcntc sea tardía, nos lo 
tleinuestra Meyer-1-iibkc, 1 trtrodllcci«'n n la  I , t ? ~ ~ i i í s f i c n  I\'onití,ric,n, hladri(1, 1026, p;igi- 
n;is 190 3' sigt;. 
E1 origen (le esta :ilternancia rntlica con toda probabilid;id cii la falta tlcx tlistiii- 
ción (le los soi~itlos vocales palatales, o in5s bien en la esistcncia de iiria sola voca 
palatal (lile oscil;i descle sil grado abierto a al cerrado en o. (1.0 mismo clr1,iO ociirrir 
con Ií~s vocale'i velares, y esto ser5 objeto de otro artíciilo iiiiestro prósin1:iniciite). 
15st;i oscil;ición explica lai; alternancias equiv;ilentes, scgliri lo ciial el sistcinn vocilico 
ine<literr5neo tendría a lo siimo tres vocales, incliiyendo la vocal a. 
l'riicbas 1115s o menos directas de este niiestro punto de vista las tericmos, ;idenlis, 
cii el prtxlomiriio (le las vocales a y e eri las lengiias inetliteri-tírieas (Ilevoto, S f o r i a  
tiella 1,itigrta rli l\'oma, p5g. 4 2 ) .  ICn efecto, parece ser iin Iicclio cierto qiit. í t  mayor 
:intigiietlíid de I;LS lengiias mediterrAneas se observa un voc;ilisrno mAs siniplc.' Las 
1engii;is meditcrriiieas tendrían, acaso, originariamente iir i  solo soni<lo vocrílico velar 
(]tic, iniciado en a y proniiiiciado más o menos abiertamcntc., tlesarrolló sobre iina niisiiia 
raíz el vocrilisnio nltcriiante de la serie velar (segúri el grifico qiie presc~iitíinios, sefin- 
r .  IIii ello iios 1,roiiiiiicintiios cri coritrn tlc 1 : ~  tesis rcciciitciiiciitc iiinriteiii<l:i coi1 :irgiiiiicritos 
iiiigiiisticos I)or K:HI':TSCIIMIS~~. «I>ie vorgrieciiisciicii Cprncli- iiiiti \'olk~srliic.litcri~), ( ; l o l l ( ~ ,  sxs, 1043,  
piigs. 8 1 y sigs, 
lando en negritn el vocalisrno orgiiiario); análogamente, contaría con otro sonido vocá- 
lico de la sericl palatal, tanibién iniciado en a. I)c esta mariera, por la confliiencia tle 
ambas series vocálicas en a ,  se explicaría tambií.11 la extraordinaria abiindancia (le 
ésta en el vocabulario meditcrrrineo : pala, cala, tnla, etc. (cfr. (;. .ILE\I(~, Sf.I:'lr., 
IX, 1935, p$. 136). 
Quizá este vocalisino alterliante cliic hemos estudiado encerrase algún valor gra- 
matical, que no podemos adivinar. El solo testimonio del vasco en este sentido, qilc' 
encierra iin vttlor de 'concreción' o 'determinación' para los vocablos inonoptoiigatlos, 
por contraposición a la 'generalización' que se obscrva en las voces diptongadas, no 
nos iiutoriza a Iiücer extensivo este valor al resto de las lengiias inetliterráneas. 
Otra priicba es la npofonía \~ocálicii comiin tambi6n a estas lengiias. S para 
el ctrusco (cfr. Pallottino, 1-ingua Efrusca, pág. 53) como para el bereber ('l'ovar, Ilolc- 
tín Real .iradentia Es)a6~1la,  xxv, 1940, pág. 41) y otro5 idiomas. 
1 .  Coii iirreglo :I este fiind:itiiriital siiiiplicisi~~o vocAlico qiie se ohscrv;~ rii las Iriigiins iiicdi 
trrr;iiie:is, vciiios ( I ~ I C .  ci~recvn tntii1~ii.11 (le los tlil~toiigos ititeriiie<lios tlc l):ilata! y velar : ? I r ,  ~ 1 1 ,  
oi, ctr., coi1 <liiv ciic.iit:iii las Iciigiias iridoeiiropeas. 
Como c,sl)lxic tlc apt:ritlicc ;L I;is aiitcriorcs ;iiiotacioiics ; i l  vocnlisiní, vc,l;lr tlc grado 
alterntint c., ponl:lrc.inos el cstiitlio (Ic cstos ononiást icos, t,ii ciiya itlcnt ific;icióii, sc~giiii los 
datos cl(. I:i tr:idic.ióri v la corrol)orricií,ii con tcstirnoiiios t l v  Iii 1cngii;i c,ti.iisc;i, iiacií) 
cii nosotros 1;i itloa (le aclararlo riic(liaritc~ la sii])osicií)ii tlc i i i i  voc~;ilisrno altcrii;~iitc- ( ~ i  
1 ; ~  oiioini'~stic;i itali:uia y que, ante lít irnposibiliclad dc ;~tril>iiirlo al latíii, nos Ilcví) 
fiii~~lmciitc a la concliisi6ri tlcl trabajo qiie liemos prcsciitado. 
I;reciient(~inc:ntc se Iia dicho qiie Orrtrrs es I;i forma 1iclciiiz:itl;i (10 .1 rtcrrirs, . 1 r ~ ~ r r r s .  
1Cii coiitr;i tlr vsta ;ifirm:lciGn, no tlefcritlida por lo dcrii;is coi1 iiiiigiiii;~ cl;~scs tlc ;~i.gii- 
ineiito, pienso qiic 0cn.tr.s es iina for-ina ciiterainentc itilic:~. ci) por sil tr;lclicitiii; h )  por 
sil critc~ríi cot-rei;lx)iidenci:i al etriisco, y c )  poi-cliic re1)rcscrit:i 1 ; ~  forin;i ;iItcrri;iiitc (.II o ,  
al lado dc la cii a del rliptoiigo au ( : l~rcr~ i t . s  1 :lcirrio 1 O c o ~ t i t r s ) ,  sobit, 1;i ;iltcrn;iiici;i 
voc;ilica ;ibiiiitlaritcinciitc ;itcstigii;~cla en toda Italia para múltiples f;iinili;i.. y ~ I I ( '  SI' 
origiiin cii el siistrato iiicclit<~ri-iiic.o cciclciital. 
1.a traclic.iOii clc \'ii.gilio 110s presenta ;i Ort~rrs  corno c.triisco fiin(l;i(lor clc Jlant~iii  
Cl l  :Je?l. ,  x, 198. 
Illc cti;iin pntriis ;igiiicri cic.1 Ocniis al) oris. 
1::ititlii:;ic Jí;iritiis cbt 'l'tisci í'iliiis íirnnis, 
()iii iiiiiro.; iiiiitrisqiic (lt'(lit t i l > i ,  .\I¿intii;i. iioiiicii: 
Jlantiia tliiics aiiis, setl iioii genus oinrii1)iis iiiiiiiii: 
Cien!; i l l i  ti-iples, ~)ol)iili siib gcxiitc quatcrni, 
. , 11)s;1 calxit ~)ol~ulis .  I'iisco tlta s;iiigiiiric, 1iirc.s. 
l t  graiiis iliilcstcbs ..... 
EII estcs p;~snjr aparvcc cl rioinbrc, clc O c + i ~ i s ,  ;iiincliic sin tlrtc.i.iiiiii;icií)~i tlc I)iirei:- 
tcsc(.,,l iiiiitlo al tlc :lrrLcst-s, cliic, st'giíii 1 ; ~  ti.;~dicióii, t ~ ; i  rey de I'ii-iis;~, p;icLr~ o 11('r- 
I l'ai-vcc. c~oiisitlt~r;irlo c iiio Iicriiiniio, por cl Iieclio (le cit:irlo s r ~ i i i t l : i i i i c i i t c ~  y Iincci' :i O( i / r r . \  
l i i j í)  (le Y ' i ? ) r ~ ,  y . 1 / ~ 1 1 f l t . ~ ,  s i e~~ í lo  :\sí (111~. 1:t tr:i(Iic-ií)li recoi~ncí:~ <,st;i I I I ~ S I I I : I  y ( ~ ~ i ~ ~ : ~ l o , ~ í n  p:ir:i : I t r / r , \ / , ~ , \  
(vfr ( ) .  l<osSi~.\i~i, IZI:'. s. I I . ,  . 1 I ~ I I I I . < ,  l > < b r i ~ ~  O i r i ~ i r r ~ t s l i c . i ~ i ~ ) .  
mano dc 0cirrt.s y entranibos fiiiidadores t1c.l tlomiriio etrusco t\n el Po (cfr. 1'. l)iicati, 
1:'frisria antica, I ,  pdg. 142; M. Pallottirio, f;Li ITfruschi, pág. so). JIononia (17elsina) y 
J1;intiia figura11 entre las fiindaciones de este poclerío.' 
I l in~tor ,  sin embargo, aparece tambic;n como fiintlatlor de Maiitiia cBn el iiiisino 
\'irgilio, I:'cl., I X ,  60, y esto Iia hecho juzgar como iniagiriaria 1 ; ~  tlesignación de Ocrrrts. 
I<1 Iiecho tiene cspliración en el diverso origen Gevs  illi  tyifile.~, ;itribi~íclo a est;i ciiidad. 
y que corrrspontlí;~ ;L tres piieblos distintos : el rtriisco, el griego y el celta" ilirio. 
ISi i  la ticlaptación qiit' \*irgilio hace tic. las (liversa.; tradiciorics, Octrt~s figiira como rc- 
~)rescntantt~ del liiinje etrusco, claramente c1eterrniii:ido por el autor de la Iineida cn su 
parentesco con el etriisco rey (le I'eriis:i, .íiilestes, cii la iiiii0ii qiic establece entre Oritrts 
v .llarzlua: Maritzra 1'1rsconctn irans Pad~rtri sola rrliqtria, Plin., A'. H .  r i r ,  130, y, cii 
fin, (m sil genealogía ctriisca : i'trsci f i l i~rs nnt?zis (Tiber) v 7'1rsco dc sairgtrirtc /tire5 ;L. c .  
ljialtor rcj~r~sentaba iniiy probablemente en la mente tlc \*irgilio el origen griego dr  
Jlantu;~,  fácilmente siigerido por el aspecto licleiiizado de este nombre. Por el coii- 
trario, la identificación qiie Servio hace tlc Hiatior y Ocn,trs es conipletamente nrbi- 
traria. (('fr. I)iicati, Storia d i  Bologuta, I ,  pág. 188, y Efrrrria antica, 1 1 ,  pAg. I.;.) 
Servio, sin tliitla, no tiivo en ciientn los datos arrilxi reseñados, aparte (le quc 
las ;iliisiones (Ic La Iineida iio dan fiindamcnto algiino para semejante identificación; 
~ ~ e r o  Servio, qiicriciitlo explicar la aparente contradicción existente cii la doble pater- 
iiitlatl (le origen est:~l)lccid:i pani hiantua, la resuelve con la identificación de Ocltrrs 
\I 13iutzor. En ciianto al tercer fiindador, no encontramos dato algiino en la tradición, 
pero opino qiie la leyenda señrilaba qiiizá como tercer fiiiidador, celta o ¡lirio, a .-i nles- 
fes. con raíz y siifijo anlpliaincnte exteriditlos el, la regibn del Po, de fuerte infliicnci¿i 
ccltoiliria.3 .l'cbiigai-iios en ciieiit;t qiie los aiitores clásicos podían distinguir fácilniente 
en Uintlor iiri nombre griego, pero ~ i o  podían discernir si Azilestes era etriisco o ilirio; 
\'irgilio, rt~spoiitlieii(lo :L la finalidad (le La II'neida, llace patria asigii;inclole iin origcii 
cn Ocrrirs y siis liiicstes salidas <le Periisa (cfr. A .  Montenegro, La Oiiomcísfica de 5'ir.- 
gilio v /(1. Aictigiiedar/ f>reifálica, vol. 1 ,  1 2 1 ) ,  1:i ciudad madre tle Mantiia. 
liesiilta tambicn inadmisible el siipiicsto de ('. Saunders, I'ergil's firimiti7le Ilal!v, 
1);ig. H j ,  que t1esigii:i a Ocizzcs como el personaje que, en la riientc de Vii-gilio, repre- 
1 .  Scriiio cid : l c i r . ,  S,  108 : H I ~ ? I I .  Ocn~tiir alii :lztlcslis filiutir, ctlii lvc~tveitr, qrni I'eritsi~riil 
cotitlidit, rrfeviiirt : f t  izr ciciir /rcttvr coií to~devet ,  itr cigro Gnllico Fe l s innr~ ,  quae nrrtzc Bono?zia r/icilitv, 
condicliss~,  ficvrrrisisse rtinri~ e,t.evri/rtirr srro, 1 1 1  cnstelln ?irrtnarrl. i ~ z  quoru?n nirnzero. . l la~i f i rn  f i t i t .  
Silio 1t:ilic-o, c l i c * ~ ,  n <*stc proposito CII 1-111. 500, Ocni prisca doitzlrs pnviriqit~ Iloiroirin Hliri~i .  
1. Col~rc este triple oiigrii (le hI:iiitii:i, cfr. 1%. KEHM, al)as (;rorgapliische I<ild (les alten 
It:ilic.ii i i i  \'~r,ciIs :I<-IIc~s~>, / ' ~ / ~ o / o ~ I I s ,  S I ~ ~ ~ ) ] . ,  SSIV, 1932, pAg. 6. ],a explicaci61i dc rstr I I ~ C ~ I O  
11;i tic. l~,iisiarsc~, si11 c.iiil>argo, en 1:i tril>lr tiivisiini que (le algiiiias ciiidadcs liacin~i los ctriiscos ?. 
quc t  t;ttiil)ií.i~ :il)licnroii :I I<oiii;i, pc.rpvtu;íi~(losr cLi i  las tres tribus ecuestrvs clc los lt'nmnrs, i ' i l irs  
!. I.rrcc~vrs, IIoi;z.\i~~r.:i,. e l ) i c -  clrci iiltcstcii iijiiiisrlic~i Tribus, Ii l io,  1, iooi, p:ígs. 2 4 0  y sigs. 
. 
('fr. I<i<.\Ili: ,  I.c.iico?r el<,i' : l l / i ~ / ~ ~ r i s ~ - t r c ~ v  I'~rsoneriiinil~e?r, ~>:ía. 148, y COS\VI\Y, \\ IIATJIOU(:II, 
Joiissos, 'I'lrt~ C,icic2-~tttlic I)i~tlocts o /  Ilnly, 11, l>iíg. 207. 
scritn la iiifliicncia griega en Alantiia. C. Saunders se apoya (ln la ;ifirmncióii de illiiller- 
Ikeckc, 1)ic II'!rrtslier, 11, r ,  pág. 287, rl cii;il considcr;~ ri Oi:t~trs c i n e  spiite, Grecisi- 
rciitle iind ctyrriologisirende I:rfiiitliiiiga, y en 1;) ideiitificación tle /linttor y 0c111ls 1ircli;i 
por S(,i-vio. c i r l  z'lcll., s, 198, y la fili;ición qiic el inisrrio niitor cst;iblcce para hlanto ,  
madi.(. tlc Oc~zqts, 11ij;i (le Hérctiles o el tebano i ' iresins. Ol)scrvarnos, y Iiiego dernos- 
ti-aremos, qiie, por tina p;irtc., Ocfzus no es riingtin;i forma tielenizatlri v en niiigíiii 
caso puclo ser reconocida como tal por \'irgilio; y, en scgiindo lugar, qiic jrirgilio 
tlcsigri;~ csl)res..r, clara y tasativaincnte el origeri etriisco tlc Ooiirs r n  los lugares aiitcs 
citados. 
\!arias ol:~iiiioncs inhs, conio 1:i d r  Scliiilzc (211~ Gescliic.lttc Latei t~iscl~(.  Iiigctiutr- 
uien,  pág. 130) Iiiiaack (cii R E ,  s. u. Attc~iirs) y ;\. ICrriout (((Les 6li.rnents 4triisqiics 
dii vocnl)ulnire lat.in)), 13.51A, xxx, 1930, príg. qh),  creer1 tambií.11 qiic Ocntrs es iiria forii-ia 
lielci-iizatla por Atl~iirs .  3Ias cabe ~>rc.giiritni- cri cliiC consistc cstci grecismo, piivs el Iicclio 
de que exista iiii " O x v o s  griego no es siificicntc motivo para jiistificar iiria coritarninn- 
ción con A14rtus, ; i r tc~t~rs ,  r i i  siiporier tal prol)ósito dc la mente (Ic \'ir-gilio.' Los comcn- 
taristas2 I i i t i i  iiiiitlo estos tres iiom1)res por iiiia especie de 1-iitiiia : Arrclirrs o '.ltr?i?rs 
y Oc.)trrs rcpresriitan persoiiajcs con tratlicioncs distaiiciatlas (:liiirirs, 1-igur. da miiertc 
:L CrrmzLn, i l e ) ~ . ,  sr, 700 sigs.), pero (le comúii referidas ;i Periisii (cfr. A. Montencgro, 
I,rr Orlonzdstica rlc Ifil,:ilio la '4 )rli~iiedarl fireithlicn, $ I IS).  Jl;is, aiiiiquc tlistingiiiclos 
posteriorinciite coii sendas leyendas cii el norte de Italia, ticncri con totla proba1)ilidacl 
1111 origcii coiniin sol~rc iiri;i foi-in;t prritálica tlc origen riicditcrrrínc~o, y rrprescntan tres 
aspectos <Ir la c~voluciOri foii6tica rctotirrcria. 
i\mbas foriiias ilrrwrrs y Oc~trrs tieiicn iiitliid:ibles correspon<lciicias cii la 1ciigii;t 
ctriiic;~, clc doi-iclc tomó cl pueblo itálico cst:is formas ononihsticns, así como trimbi4n 
de lcls cbtruscos toiní) Iris I(byciidris resp~ctivas. 
I<cluivalerites dc .dtr)trrs so11 apr(ríIe n~t t i rn l ,  ( ' I I i ,  3802 (I'eriisa); InrDi arcjie, C ' I I : ,  
4247, t f t i  crrotai' '4248 (cfr. ,4rtnizrs, ('1, SI, '951; n ~ i n f ~ i a l ,  ( 'III' ,  1495). Ocnirs estíi 
totnad~i  dcl cti-iisco itci?rr, para el cual poseemos la forin;~ inmediata trc11-  nombre 
dc Iiigar?)P (I'allottino, 1,itz~zrtr Etvirsca, pig.  0 9 ) .  1-ri iiiayor p;ii-tcx (lo los en uc-,  tle 
iiiiiy probable origen inetlitc,rr;iiieo, tienrri ctriisco siifijo dc dei-ivacióri - ) / o  (I':rnoiit, 
B.SI,, sss, 1930, prígs. 90 y sigc.): /jcsrln, C'II:', 040; itclotizrial, ( ' / / : ' ,  30.j1, y L'z~ri)iziin, 
( ' / E .  0.;~) y 0 1 2 ,  son las formris corrc.I;itiv:is (Ir los 1)rol)ios Irttiiios :l~lchc')rir(s, ( ' I L ,  
i . . \ U I I ~ U C  C C I ~ ~ C S ~ > O I I ( ~ ~ ( . ~ I ~ C ' S  n ~ i b o s  :I 1>11~1>1os ii~do~.ilrop~os, ~'01110 SOII los ~ t r l i s r ~ s  > Iixi~rvs 
v c1 OAVG; gricsgo :i1 ciilto cretetisc (cfr .  \\'. 1)13oNS.4, It'lií;, sss, 1013, ]);'IRS. I 42 y s i ~ s . )  y coii 
i'orin;~ I~oiiihfoii:i. r<q,rcstaiit:iii tra<licioiies tiistiiitns. 
2 ,  I i o r . ~ ) i ~ i ~ : ,  . ~ l l / ~ - ~ ~ l / ,  .S/V(IC/I,, 12~1.3  sigs.; S(:iiir~,z1<, Z?IV G~schir1111~ f . ~ l ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ c / i ~ ~  I < I , C ? I I I ~ + ) I ~ I ,  
p'gs. 7 2  y s i ~ s , ;  OTTO, c'll '/./Ic.<. S. 11. : ~ 1 1 1 1 / 1 1 . f ' .  
. 
Soj>re I;I r:~iz ur91, 1):irecr cf<~ctivnniciitc ttsistir iiii iioiii1)rc tlc 1iig:ir. \ \ . i i .~Taro~~(;i~-( 'o~. 
~~~. \ \ . - Jo i i ssos ,  7'!1(* /~vnt-~lrrlrc. 1)ial~c.l .~ o/ Ilnly,  i ,  ])Ag. 364, cit;i I I I I  Iiig;ir, I . c c . ~ r i ~ i .  '1111' ; I ~ ) o ~ : I  iii<lii- 
( l : ~ l ) l ~ ~ i i c ~ i t ~ ~  1 : ~  s11l)osici611 (lt, I'~iI1otti110. 
XIV,' 1875; .4zccheniirs, Claucliano, 1, 8 ,  21, y Azrcrna, R E ,  11, 2268, al lacio de Ocnzis 
registrados en latín con y sin la aspiración como en el etriisco.2 Análogamente se 
registran las paralelas aspirada y no aspirada 2r%ir, C I E ,  2298 (Clusio) y z1c- Riiffa, 
Iscr. I:'tr., 143; w a ,  Pallottino, loc. cit., Ucernei, Buffs,  Iscv. E f r . ,  759 y 7jqn, Iiace 
por su parte relación al nombre de liigar Ucenni,  que Conway The  prne-itnlic Dinlerts 
n/ Italy,  1, .364, localiza en la Ligiiria (cfr. itcernvi, derivado del nombre del Iiigar rtcli, 
según Pallottino, Lingua Etrzcsca, pág. 09). Parece, pues, iiidiidnble que Oc~zirs es t i  
tornado del etrusco y se apoya sobre un toponímico tirreno. 
La identidad de A ~ c n z t s  y A Z C ~ U S  no ofrece cluda, ya que la p6rclida de c ante 
nasal abiinda en etrusco. Ya Schiilze, Zzbr Geschichte Lafeinische Eige~znamen,  pág. 130, 
lo afirmó estableciendo la igualdad de fraucnn > frairan. Múltiples ejemplos se podrían 
citar en este mismo sentido: arcnti > arnti ,  ceicna > reina, y esta tendencia parece 
liaberse continuado en los dialectos de Italia (1'. hlagnien, Grnmmaire Compare'e r / r l  
Grec el d u  I.atin, 1, pág. 114) ,~  al menos en la pronunciación. También en la misma 
Ligurin iin vocablo de la lengua ligiir, urcnzim, presenta idéntica evoliición para el latíli 
'rirna', t6rmirios homologados por Kretschmer en Gercke-Norden, Ein/eitlrng iir die 
Atertt~ms~wissenschaft, 3, I ,  págs. 72-74, Ernoiit, 13SL, xss, 1930, pág. 96 (que estos 
autores identifican al de Aucnus 1 Aunlts)  y Conway, \I'hatmough, Johnson, Tlie f i~nc-  
italic Dialects of I taly,  Indexes, pág. 52 (que lo identifica a acnirs 1 annzts). En los riom- 
bres etriiscos es frecuente ver la caída de la -r-, no sólo ante -11- sino también en el grupo 
-ct-. Así correlativos al latín Octauizis es el etrusco zrhtave y uhtavi, C I E ,  248 y 2 8 2 ,  
según Devoto, ((Rapporti Onomastici etrusco-italici)), St. Efr . ,  I I I ,  1g29, pág. 280; tambien 
el etrusco transcribe por ataiztm el gr. 'Axraíov, Devoto, S / .  Elr. ,  I ,  1927, pig. 282 
(cfr. Eva IGesel, Numen  des griecltischen i%ifythos i m  Etriskischen, págs. 37 y sigs.). 
A t ~ c n u s ,  A u n u s  y Ocnzcs son, en fin, originariamente formas idénticas mediterrá- 
iieas, que representan cliversos grados de una alternancia au 1 a u y (o) ,  según mcis 
arriba hemos sostenido. 
r .  .4?irhe)zil~s 110 es, por tanto, coiiio supone SCHUI,ZE, .?u? Geschichtc I.ciifi?zischf E i ~ e ? v z n n ~ e ~ ~ ,  
phg. 130, «Viclleiclit ein lialbgraecisirter P'oriii gr. A C ~ i v i o s a ,  sino una fornia del norte de Italia, cal- 
vatla sobre el ctrusco, y qiic posil~lernente taiiipoco liaya sido irifluída por la fornia griega. Cfr. 
I)ISSSICAIT, e11 i'hes. s. 11. Alcchenius. 
2 .  Cfr. (;. I~UONAMICI ,  aiiivista di Rpigrafia Rtrusca*, St. Etr.., 111, i o z o ,  phg. 504.  
3. I'arcce, si11 c~rriI)argo, Iiaberse resistido a esta perdida ile la giitiiral aiitc~iiasal; y 11iiciitr:is 
cSii latín CN sc Iia Iieclio GN, para liicgo nsiiiiilarse y (lesaparecer al iiieiios cri 1;) Ic.ii~iin viilgar, 
eii los tlrtii:ís itliotiias iritloeiiropeos aiiil~os griipos CN y G N  se linti conservntlo. E1 lieclio s r  explica 
en 13th :i rlifcrenci:i de los tleiii!is tlialcctos idc., por la iiifliiciicia ctriisc:~. 
